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La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  al  Direc- 
tor de  la  Galería  lírico-dramática  El  Teatro,  y  na- 
die  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  represen- 
tarla en  los  teatros  de  España  y  sus  posesiones ,  ni 
en  Francia  y  las  suyas. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  decentemente  amueblada.  Puertas  laterales  y  al  foro. 

ESCENA   PRIÍVSERA. 

Doña  Concepción  ,  con  un  periódico  en  la  mano. 

(Leyendo.)  Se  da  por  cierto  que  la  Puerta  ha  aceptado 
los  servicios  que  hace  tiempo  le  ofreció  el  general  hún- 
garo íílapka,  el  cual  saldrá  próximamente  para  Asia  á 
desempeñar  una  importante  comisión...  Vea  usted, 
Klapka...  qué  apellido  tan  raro  y  húngaro!  algún  co- 
v  merciante  en  géueros  de  hilo  será  este  Klapka...  Va.... 
va...  pensemos  en  otras  cosas  mas  próximas,  y  sobre 
todo  mas  realizables. 

ESCENA  IS. 

Doña  Concepción  y  D.  Ramón,  que  sale  por  la  segunda  puerta  de  la 

izquierda. 
Ramón.     Concepción? 
Concep.    Señor... 

Ramón.    Díle  á  Tomás  que  enganche  el  carruaje.  Tengo  que  sa- 
lir muy  pronto. 
Concep.    Voy. 
Ramón.     Y  Matilde? 
Concep.   En  su  cuarto  está. 

Ramón.     Vé  á  decirla  también  que  la  aguardo  en  esta  sala... 
Concep.    Al  momento. 
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ESCENA    118. 

D.  Ramón. 

Ramón.  (Después  de  pasar  ligeramente  los  ojos  por  una  carta  que 
traerá  en  la  mano.)  Todo  esto  se  lo  debo  agradecer  á 
mi  señor  sobrino...  á  mi  sobrinito  el  periodista...  el  li- 
terato... Qué  juventud  tan  temeraria  [aprésente,  y  que 
ignorante!  Pero  ya  se  vé;  aprenden  en  la  Universidad 
ó  no  aprenden,  la  teoría  de  las  leyes  que  solo  han  de 
aplicar  en  las  competencias  que  se  susciten  entre  los 
jugadores  del  café  Suizo;  toman  un  ligero  baño  de  so- 
ciedad (que  nada  tiene  realmente  de  saludable  el  de  la 
actual);  hablan  de  placeres  que  no  conocen ,  de  desen- 
gaños que  no  sienten,  y  con  prodigar  palabras  grose- 
ras ,  fumar  grandes  cigarros  puros  y  abonarse  á  uno 
de  los  teatros,  se  creen  con  talento  para  criticarlo  todo, 
y  con  talento  para  escribir  en  un  periódico....  Y  unos 
hablan  de  política  sin  tener  opinión  determinada;  otros 
de  literatura,  cuyo  campo  se  presenta  á  sus  ojos  tan 
reducido  como  el  de  Guardias,  y  los  mas  finalmente 
escriben  de  teatros  sin  haber  leído  ni  saludado  siquie- 
ra los  rudimentos  del  arte.  Asi  es  que  disparatan,  que 
hablan  sin  que  nadie  los  escuche,  lo  que  es  bien  triste, 
y  escuchan  lo  mal  que  se  habla  de  ellos ,  lo  cual  no  es 
muy  alegre... 

ESCENA  IV. 

D.  Ramón,  Matilde?/  Doña  Concepción.  Matilde  sale  por  la  pri- 
mera puerta  de  la  izquierda. 

Matilde.  Buenos  dias,  papá  mió.  Cómo  está  usted? 

Ramón.    Bien,  hija  de  mi  alma,  y  tú? 

Matilde.  Yo?  Cómo  quiere  usted  que  me  encuentre?..  Triste  y... 
casi  desesperada...  y  tengo  motivo  para  ello. 

Ramón.     Has  llorado  por  ventura ,  Matilde  mia? 

Matilde.  Si,  señor.  A  qué  negarlo...  Como  Manuel  hace  dos  dias 
que  ni  siquiera  se  digna  saludarme ,  no  he  podido  re- 
primir el  sentimiento  que  esto  me  produce... 

Ramón.    No  llores,  pues,  ni  te  aflijas  por  eso.   Yo  espero  que 
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tu  primo  abandone  muy  pronto  su  locura  y  vuelva  á 
amarte  como  al  principio  de  vuestras  relaciones... 
De  veras,  papá  mió?  Cuánto  tengo  que  agradecerle  á 
usted!  Pero  ha  visto  usted  qué  distinto  está  Manuel  y 
qué  cambiado!  Tan  amante  en  otro  tiempo,  y  ahora 
tan  satisfecho  de  sí  mismo...  Y  debo  confesarlo  ,  á  pe- 
sar de  su  conducta  fria  y  desdeñosa  ,  le  amo  con  mas 
fuego  ,  con  mas  vehemencia  que  nunca. 
Es  natural. 

Ay!  el  desden,  la  indiferencia  aumentan  la  llama  y  la... 
de  una  manera...  que... 

Mira,  siéntate,  Matilde,  siéntate.  Voy  á  hablarte  con 
seriedad  unos  momentos.  (Se  sientan.)  Yo  conozco  per 
fectamente  el  mundo,  porque  de  algo  me  había  de  ?er 
vir  la  experiencia  de  medio  siglo  y  las  canas  que  hace 
algunos  años  ponen  en  duda  el  color  originario  de  mi 
pelo... 

Lasmias  no  dejan  ya  lugar  á  ella...  le  ocultan  comple- 
tamente. 

En  mi  juventud,  Matilde,  he  gozado  mucho,  si  bien 
dentro  de  los  límites  de  una  prudencia  racional,  escu- 
do fuerte  y  protector  de  mi  conducta... 
El  de  la  mia  fué  sin  duda  de  papel  continuo. 
La  educación  sólida  y  abonada  que  recibí  en  casa  de 
mis  padres,  me  inspiró  insensiblemente  una  modestia 
humilde  y  un  carácter  apacible,  que  mal     guiado  tai- 
vez,  hubiera  sido  despótico  é  insolente,   como  se  ve 
por  desgracia  en  la  generalidad  de  los  hijos  de  familias 
distinguidas.  Respeté  siempre  á  mis  mayores... 
Por  eso  obedecí  yo  á  aquel  bergante.  Dos  años  tenia 
mas  que  yo  cuando... 

Creí  valer  muy  poco,  porque  asi  era  en  realidad,  y  sin 
contar  con  la  fortuna  de  mi  familia,  cuyo  mayorazgo 
era  yo,  estudié  la  jurisprudencia;  concluí  mi  carrera; 
abrí  el  bufete... 

Y  yo  también  ;  digo ,  el  bufete  no. 

Hice  relaciones,  amigos,  mi  reputación  empezó  á  au- 
mentarse con  los  pleitos... 

Y  la  mia  á  disminuir  con  las  transacciones. 

Y  los  productos  de  mis  afanes  correspondieron  á  mis 
esperanzas:  dupliqué  en  pocos  años  el  patrimonio  que 
me  legaron  tus  abuelos ;  y  esto  ,  hija  mia ,  me  propor- 
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ciona  el  placer  de  reservarte  un  envidiable  porvenir... 

Matilde.  Qué  bueno  es  usted  ,  papá  mió.  Me  quiere  usted  mu- 
cho ,  no  es  verdad?... 

Ramón.  Que  si  te  quiero?...  Pero  prosigamos.  He  reproducido 
estos  breves  recuerdos  de  mi  vida  para  darte  á  conocer 
que  apoyo  mis  consejos  en  una  base  sólida.  Manuel  es 
un  gran  muchacho,  todo  corazón  y  generosidad.  Yo  lo 
he  estudiado  muy  á  fondo;  y  crees  tú  que  si  no  cono- 
ciera sus  excelentes  sentimientos,  tolerada  sus  imper- 
tinencias?... Pero  su  amigo  Pedro  le  ha  barajado  los 
cascos,  le  ha  inculcado  mil  ideas  perniciosas  y  fatales, 
que  pienso  corregir  apartándole  de  esa  amistad  ,  y  en 
una  palabra,  por  adquirir  el  título  de  hombre  de  mun- 
do y  de  gastado ,  violenta  los  nobles  instintos  de  su  al- 
ma, engañándose  á  sí  propio. 

Concep.  Ah!  Don  Pedro  es  muy  malo,  mucho:  en  fin,  juzguen 
ustedes  lo  que  podrá  ser  ese  hombre,  cuando  el  otro 
dia  tuvo  la  insolencia  de  decirme:  «Conchita,  verdad 
que  no  es  muy  moderna  su  fecha  de  usted?»  Regular, 
le  contesté  yo  con  esta  educación  que  me  distingue. 
«Cá!  repuso,  usted  debe  haber  sido  ya  ama  de  llaves 
en  tiempo  del  cardenal  Cisneros.»  Vea  usted  que  des- 
moralización hay  en  los  jóvenes  del  dia. 

Matilde.  Fué  mucho,  ya  lo  creo... 

Ramón.  Voy  á  acabar.  A  mí  me  seria  muy  fácil  obtener  la  sus- 
pensión de  su  periódico ;  pero  el  resultado  de  esta  me- 
dida seria  perjudicial ,  porque  aumentaría  mas  y  mas 
su  delirio  de  escribir.  Yo  quiero  que  convencido  en 
fuerza  de  las  circunstancias,  se  arrepienta,  se  conven- 
za de  los  inconvenientes  que  lleva  consigo  el  burlarse 
de  todo  el  mundo,  y  de  que  mis  consejos  son  muy  sa- 
ludables: que  conozca  sus  errores,  á  los  amigos  como 
Pedro ,  y  sobre  todo  que  vuelva  á  amarte  como  tú  de- 
seas. Ya  ha  sufrido  algunos  desengaños,  algunos  con- 
tratiempos, y  su  curación  será  radical,  no  lo  dudes, 
si  te  muestras  desde  hoy  con  él  desdeñosa  é  indiferen- 
te. En  esta  carta  me  notician  una  denuncia  muy  re- 
ciente de  su  periódico.  Esto  le  hará  vacilar,  y  unido  á 
tu  conducta  con  mucha  mas  razón.  Animo  pues,  ríete, 
finge  indiferencia ,  y  ya  me  contestarás  sobre  los  re- 
sultados de  mi  sistema.  A  un  desaire,  dos;  á  una  indi- 
recta, tres... 


Concep.    Y  cuatro  y  cinco  le  voy  yo  á  decir  á  don  Pedro.  No... 

R\mon.  Haz  que  no  le  quieres...  sigúele  la  corriente,  y  ten 
confianza  en  un  padre  que  solo  anhela  verte  feliz. 

Matilde.  Ah!  el  lenguaje  de  ustedes  tan  sincero,  que  ni  un  mo- 
mento dudo  en  seguir  la  línea  que  usted  me  traza.  Si, 
señor;  me  pondré  flores  en  la  cabeza  ,  me  reiré ,  cosas 
que  le  desagradan  mucho...  cuando  se  ha  acordado 
mas  de  mí,  y...  Pero  usted  no  nos  olvidará,  no  es  es- 
to? Vaya,  vaya  usted  corriendo  á  evitar  que  esa  denun- 
cia tenga  consecuencias  desagradables,  en  tanto  que 
Concepción  y  yo. .. 

Concep.  Estome  gusta  porque  es  heroico...  Nos  declaramos 
partidarias  de  esa  política  desvergonzada  ,  si  señor. 

Ramón.  Voy  pues  á  vestirme,  y  al  momento  salgo.  Resolución, 
Matilde,  y  confianza. 

Matilde.  No  me  falta...  Me  he  decidido,  y  ya  verá  usted. 

Concep.  Viva.  Este  es  un  plan  á  lo  Meternich.  Mueran  los  tira- 
nos! Empezaremos  la  regeneración  de  nuestra  inde- 
pendencia convirtiendo  á  la  religión  del  amor  un  ele- 
mento, aunque  pequeño,  de  la  prensa  periódica.  Voy 
á  tocar  generala. 

Matilde.  Me  haces  reir... 

Ramón.     Vaya,  adiós,  hija  mia,  adiós,  y  hasta  muy  pronto. 

Matilde.  Adiós,  papá;  le  quiero  á  usted  muchísimo. 

Ramón.     Picarilla!  (Vdse  por  el  foro .) 

ESCENA  V. 

Concepción,  Matilde. 

Concep.  Ea...  ya  lo  ha  oido  usted.  A  ponerse  alegre  ,  y  que  vea 
don  Manuel,  en  vez  de  una  víctima,  un  enemigo  po- 
deroso» formidable. 

Matilde.  Verás  como  no  puedo :  casi  me  arrepiento  de  mi  pala- 
bra... 

Concep.  Que  no?  Ya  le  he  dicho  á  usted  muchas  veces  que  á  su 
edad  me  sucedió  á  mí  una  cosa  muy  parecida,  muy 
análoga. 

Matilde.  Ya  me  has  contado  eso  mas  de  cincuenta  veces. 

Concep.    No  importa,  los  buenos  ejemplos  deben  inculcarse.. . 

Matilde.  Y  en  resumidas  cuentas ,  qué  vengo  á  sacar  de  tus  his- 
torias? 
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Concep.  Ahí  es  nada...  Que  los  celos  avivan  los  corazones  en 
que  el  amor  no  se  ha  extinguido  completamente;  que 
el  señorito  la  ama  á  usted  todavía  aunque  no  lo  crea..  . 
y  que  si  usted  le... 

Matilde.  No,  Concepción,  no.  El  no  me  quiere  ya...  Si  fuera 
como  supones  no  pasaría  las  horas  escribiendo  artícu- 
los superficiales.  Y  no  será  porque  falte  quien  me  ado- 
re ni  me  diga  que  soy  bonita.  No  ignoras  tú  que  su  ami- 
go Pedro... 

Concep.    Amigo ,  si,  como  yo  del  Gran  Sultán. 

Matilde.  Sabes  que  no  hay  paciencia  que  aguante  tu  manial 

Congep.    Es  verdad ;  pero  no  puedo  remediarlo...  Siga  usted. 

Matilde.  Digo,  pues,  que  don  Pedro  me  mira  muy  significati- 
vamente. 

Concep.    Y  nada  mas? 

Matilde.  Hasta  ahora  no.. .  al  menos  que  yo  sepa. 

Concep.    Lea  usted  este  billete. 

Matilde.  Pero... 

Concep.    Léalo  usted... 

Matilde.  (Lo  leo.) 

Concep.  Los  amigos!...  Fíese  usted... Le  ahuyenta  de  la  tenta- 
ción matrimonial  para  soplarle  la  novia...  (Qué  mundo!) 

Matilde.  Una  declaración  de  amor!  Esto  es  una  ofensa.  Yo  voy 
á  descubrir... 

Concep.    Nada,  nada,  todavía  no. 

Matilde.  Pero  yo  no  puedo  admitir... 

Concep.  Si,  señora,  usted  puede  y  debe  admitirlo  todo...  Créa- 
me usted  á  mí.  Manifiéstele  usted  al  señorito  deseos 
de  reñir  con  él ;  rompa  desde  hoy  las  hostilidades,  y 
la  aseguro  que  antes  de  ocho  dias  ha  alcanzado  mas 
victorias  que  el  príncipe  de  Mesencoffe.  De  otra  ma- 
nera nada  va  usted  á  conseguir. 

Matilde.  Pero  eso  seria  una  infamia... 

Concep.  No,  señora,  déjeme  usted  hacer.  Vamonos  á  concertar 
los  medios  del  triunfo  y  á  darles  á  los  hombres  la  pri- 
mera prueba  de  nuestra  libertad. 

Matilde.  No  sé  qué  pensar...  estoy  confundida... 

Concep.  Pronto  estarán  ellos  asi...  (Voy  á  volverle  á  don  Pedro 
todas  las  pullas;  pero  en  grande.)  La  diversión  será  pa- 
ra mí.  (Vánsepor  la  primera  puerta  de  la  izquierda,  que 
figura  ser  la  del  cuarto  de  Matilde.) 


-  9  — 
ESCENA    VI. 

Manuel,  con  un  papel  en  la  mano,  por  la  puerta  de  la  derecha. 

Tampoco  aqui...  si  habrá  salido  de  casa?  Lo  sentiría... 
Ah!  está  aqui.  {Viendo  salir  á  D.  Ramón.) 

ESCENA  Vilo 

Manuel  y  D.  Ramón. 

Manuel.  Buenos  dias,  tio  mió. 

Ramón.     Felices,  calavera.  Qué  traes? 

Manuel.  Abra  usted  ia  boca,  predisponga  su  alma  para  las  emo- 
ciones mas  alegres,  y  escuche. 

Ramón.  Vas  á  leerme  alguna  sección  de  anuncios  parecida  á  la 
del  número  anterior? 

Manuel.  Parecida,  pero  mas  graciosa>  mas  cáustica... 

Ramón.    Es  decir,  mas  insolente. 

Manuel.  Cabal. 

Ramón.     Pues  no  quiero  oiría. 

Manuel.  Por  qué? 

Ramón.  Porque  me  avergüenza  la  diversión  que  se  consigue  á 
ese  precio. 

Manuel.  Eso  se  llama  clasicismo  puro,  tio  mío.  Escrúpulos  del 
siglo  diez  y  ocho,  que... 

Ramón.    Que  procuraré  conservar  toda  mi  vida. 

Manuel.  Mal  hecho:  no  le  gusta  á  usted  el  género  satírico? 

Ramón.    Extremadamente. 

Manuel.  Pues  es  el  mió. 

Ravion.    El  tuyo  es  el  de  las  alusiones  personales. 

Manuel.  Toma!  y  no  es  lo  mismo? 

Ramón.  Calla,  imbécil ,  calla.  La  literatura  en  cualquiera  de 
sus  géneros  tiene  un  destino  noble  y  santo.  Como  ema- 
nada de  la  Divinidad,  fuente  de  toda  inspiración,  es 
sublime.  Los  que  piensan  encontrarla  en  el  terreno 
personal ,  raquítico  y  mezquinóle  equivocan,  no  exis- 
te en  él. 

Manuel.  Es  decir  que  los  escritores  satíricos ,  desde  Juvenal 
hasta  Fígaro,  y  haste  este  que  tiene  usted  delante,  no 
somos  ciudadanos  de  la  república  de  las  letras?  Vaya, 
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tío,  hable  usted  en  voz  mas  baja,  porque  si  Moliere  y 
Moratin  se  aperciben  de  las  ausencias  que  usted  les 
hace,  son  capaces  de  escribirle  una  sátira  desde  Ja 
eternidad  que... 

Ramón.  (Pues  señor,  es  tonto  rematado.)  Y  tú  te  llamas  perio- 
dista? Mira,  creo  que  si  Gutenberg  hubiera  sabido  que 
un  hombre  tan  estúpido  como  tú  habia  de  hacer  uso 
de  su  invención,  hubiera  muerto  sin  revelarla. 

Manuel.  Eso  es  una  ofensa.  Yo  he  estudiado  filosofía,  seis  años 
de  jurisprudencia,  he  leido  un  compendio  de  historia 
de  España,  las  novelas  de  Dumas ,  de  Sué  y  el  teatro 
Cornelia :  no  dejo  un  periódico  por  leerle,  hasta  los  de- 
talles mas  minuciosos  de  la  guerra  de  Oriente,  y  voy 
al  Circo  todas  las  noches.  Ya  vé  usted  que  si  quisiera 
podría  extenderme  sobre  cualquiera  de  los  ramos  del 
saber  humano.  He  bebido  en  buenas  fuentes... 

Ramón.     Si  no  has  probado  mas  agua  que  la  del  Berro. 

Manuel.  Envidia. 

Ramón.     Esto  nos  faltaba! 

Manuel.  Pero  no  riñamos,  venga  usted  aqui.  Yo  tengo  un  plan, 
quiero  darme  á  conocer.  Estoy  escribiendo  un  drama 
fantástico,  á  imitación  de  don  Juan  Tenorio,  que  va  á 
alborotar. 

Ramón.     No  gustará. 

Manuel.  Vaya,  me  llamarán  á  la  escena,  me  arrojarán  laureles. 

Ramón.    Ilusiones. 

Manuel.  Cree  usted  que  no  tengo  yo  amigos? 

Ramón.     Ea  ese  caso... 

Manuel.  Ya  creo  oírles  gritar:  «Que  salga  el  autor  ,  que  salga 
el  autor.»  Hace  tres  semanas  que  estoy  ensaya  ndo  las 
cortesías:  mire  usted  si  tendré  probabilidades...  por- 
que eso  si...  hay  un  coro  de  penitentes  negros  que... 

Ramón.    Lo  silbarán... 

Manuel.  Pues  los  pondré  blancos... 

Ramón.     Lo  silbarán  también... 

Manuel.  Pues  los  pondré  de  tres  colores... 

Ramón.     Y  te  lo  suprimirá  el  gobierno. 

Manuel.  Qué  fatalista  es  usted,  tio!  Y  qué  versificación  la  del 
último  acto!  aun  no  le  he  escrito;  pero  qué  pensamien- 
tos tan  bellos  tengo  aqui  guardados!  Oiga  usted.  Rie- 
laba la  luna  por...  por... 

Ramón.     En  íin,  por  cualquier  parte. 
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Manuel.  Justo,  por  cualquier  parte,  eso  no  es  ahora  esencial. 
Este  verbo  es  de  un  efecto  prodigioso,  no  es  verdad? 

Ramón.     Admirable. 

Manuel.  Pues  señor,  no  admite  duda  que  la  posteridad  verá  mi 
retrato  en  los  techos  de  los  teatros  y  hasta  en  las  eti- 
quetas de  los  frasquitos  de  agua  de  colonia.  Me  veo 
modelado  en  bronce.  Ha  de  saber  usted  que  ademas 
he  tenido  un  sueño  y  he  sido  diputado. 

R\mon.    Asi  lo  son  todos  los  periodistas,  pero  despiertos. 

Manuel.  No  hay  regla  sin  excepción. 

Ramón.     Es  verdad. 

Manuel.  Y  entonces  verá  usted  qué  discursos,  qué  interpela- 
ciones. 

Ramón.     Sobre  tu  drama  y  tu... 

Manuel.  Cá,  no  señor. 

Ramón.     Sobre  el  matrimonio  por  ventura?  (Exploremos.) 

Manuel.  Ah!  sobre  el  matrimonio?  si.  Diré  que  es  un  artículo 
de  lujo,  que  se  debe  abolir  como  los  taimas.  Propon- 
dré que  á  las  partidas  de  matrimonio  se  les  añadan  dos 
circunstancias  de  pasaporte,  cuales  son  :  «valga  por 
tres  meses,  y  va  sin  enmienda.»  Ya  vé  usted  si  esta 
última  es  esencial.  De  la  primera  no  hablo,  porque  se 
recomienda  por  sí  sola.  Cumplido  el  plazo  de  [los  tres 
meses,  si  el  marido  quiere  continuar  en  activo  servi- 
cio, conservando  las  prerogativas  que  como  á  tal  le 
concede  la  santa  madre  Iglesia,  refrenda  el  pasaporte, 
si.no  se  lo  expide  á  su  mujer,  y  punto  concluido. 

Ramón.  Blasfemo!  qué  estás  diciendo?  Y  te  olvidarás  de  Matilde 
y  de  tus  palabras? 

Manuel.  (Con  indiferencia.)  Nunca,  no  señor.  Yo  quiero  á  Ma- 
tilde, y  el  compromiso  se  llevará  adelante,  pero  es  pre- 
ciso que  se  espiritualice,  que  ddje  de  ser  un  tomo  de 
ciencias  exactas  encuadernado  en  rústica,  y  esto  suce- 
derá. Yo  la  iniciaré  en  todos  los  misterios ,  la  haré  es- 
cribir, la  desnudaré  de  ese  ropaje  clásico  con  que  se 
viste  ahora,  y  entonces  me  casaré  con  ella.  En  tanto,  tio 
mió,  demos  tiempo  al  tiempo. 

Ramón.  (Mejores  no  descubrirle  nada  todavía.)  Vaya,  ya  me 
has  entretenido  un  rato  con  tu  agradable  conversación; 
siento  dejarte,  pero  es  preciso.  (Ap.)  Voy  á  velar  por 
tí  y  á  procurar  la  felicidad  de  mi  querida  hija.  Adiós... 
(Váse  por  el  foro.) 
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Manuel.  Adiós,  lio,  adiós...  Ah!  y  no  se  ponga  usted  nunca  serio 
si  no  quiere  sufrir  el  castigo  de  mi  sangrienta  crítica. 

ESCENA  VfIL 

Manuel. 

Pobre  tío,  que  bueno  es  y  cuanto  me  quiere...  lásti- 
ma que  un  hombre  de  su  posición  sea  tan  antiguo^  tau 
clásico.  Siempre  predicando  como  un  misionero.  La 
fortuna  es  que  yo  le  oigo  como  la  empresa  del  teatro 
á  mis  artículos...  Y  casi  debo  confesar...  Pero  no,  reso- 
lución y  adelante.  Trueno  con  Matilde  y  no  me  caso... 
Casarse,  qué  palabra  mas  fea!  Casaca,  casamiento  ,  ca- 
sorio, coyunda,  me  horripilo...  y  luego  mis  amigos  me 
señalarán  con  el  dedo;  se  mofarán  y...  pero  por  otra 
parte  los  inviernos  son  tan  frios,  las  noches  tan  eter- 
nas... ca...  ca...  desechemos  las  perplejidades  y  pe- 
cho al  agua. 

ESCENA  IX. 

Manuel  á  Concepción,  que  sale. 

Manuel.  Y  Matilde? 

Concep.    Se  está  vistiendo  (ya  verás  la  que  te  espera.) 

Manuel.  Podré  hablarla? 

Concep.    No  tardará  mucho  en  estar  dispuesta  para  ello. 

Manuel.  Pues>  bien,  anuncíeme  usted,  plenipotenciaria  dueña. 
Ah!  se  me  olvidaba.  Qué  hay  de  Oriente? 

Concep.  Empieza  usted  ya? 

Manuel.  Se  dice  que  acuchillan  á  los  turcos? 

Concep.  Si,  señor,  y  me  alegro,  asi  bajarán  el  precio  de  los  dá- 
tiles esos  de  la  calle  de  Alcalá. 

Manuel.  Si  esos  no  son  turcos... 

Concep.  Cómo  que  no?  ya  veo  que  estoy  mas  enterada  que  us- 
ted en  estas  cosas. 

Manuel.  (Imbécil  miembro  del  bello  sexo!  Lástima  de  veinti- 
cinco reales  que  han  gastado  en  bautizarle.) 

Concep.    Pero  qué  memoria  la  mía...  ya  no  me  acordaba... 

Manuel.  Oiga  usted,  Concepción ,  es  cierto  que  la  han  hecho  á 
usted  proposiciones  para  agregarla  á  la  compañía  de 
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cuadros  plásticos  de  Mr.  Keller? 
Concep.    A  raí?  Dios  poderoso,  qué  calumnia! 
Manuel.  Perico  me  lo  ha  dicho,  y  vamos...  que  no  estaría  usted 

muy  mal  en  el  triunfo  de  Galatea  ó  en  la  batalla  de  las 

Amazonas.  Sobre  todo  en  el  cuedro  del  hambre  haría 

usted  furor. 
Concep.    Ya  no  puedo  sufrir  mas...  me  voy. 
Manuel.  En  los  cuadros  sacros  seria  usted  flojilla...  como  no 

cargara  con  el  papel  del  mal  ladrón... 
Concep.    Estoy  bufando.  Ah!  si  yo  fuera  Baranay  d'Hilliers... 

(Váse.) 

ESCENA   X. 

Manuel. 

El  por  qué  de  muchas  cosas?  Porque  me  carga  Con- 
cepción. Porque  es  vieja  y  quiere  oírse  llamar  Conchita. 
(Después  de  escribir  lo  que  antecede  en  la  cartera.)  El 
escritor  debe  estudiarlo  todo.  Pensemos  ahora  en  lo 
grave  de  mi  situación...  Creo  ser  Boadil  en  el  acto  de 
entregar  á  la  Reina  Católica  las  llaves  de  Granada!.,  y 
me  repugna  este  puso  sin  saber  por  qué? 


ESCENA  X!. 

Matilde,  Manuel,  Concepción. 

Concep.    Ya  está  aqui  la  señorita. 

Manuel.  Y  empieza  el  acto. 

Matilde.  Buenos  dias,  Manuel.  (Muy  risueña.) 

Manuel.  Felices,  primita.  Mira,  Concepción,  déjanos  unmo- 
meto  solos. 

Concep.  Al  instante.  (Me  parecen  las  escuadras  turco-rusas  en 
Sinope  ó  en  el  mar  Negro.) 

Manuel.  Quieres  sentarte  ,  Matilde? 

Matilde.  Con  mucho  gusto.  (Se  sientan.) 

Manuel.  (Qué  mudanza  tan  repentina?)  Tenemos  que  hablar  se- 
riamente dos  minutos. 

Matilde.  Extraña  coincidencia!  Lo  mismo  precisamente  deseaba 

yo- 

Manuel.  (Empieza  á  cargarme  su  amabilidad!)  He  pensado  que 
explicándonos... 
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Matilde. Justó ;  explicándonos... 

Manuel.  Podríamos  hacernos  entender  mas  fácilmente* 

Matilde.  Es  claro.  Llegaríamos  á  entendernos  con  mas  facilidad 

Manuel.  Sabes  que  tenemos  una  misma  opinión. 

Matilde.  Enteramente. 

Manuel.  Pues  empieza. 

Matilde. No;  á  tí  te  toca.  (Pero,  señor,  qué  es  esto?) 

Manuel.  Pues  bien,  empiezo. 

Matilde.  Y  yo  escucho. 

Manuel.  Mira,  Matilde...  yo  te  quiero  con  todo  el  amor  de  mi 
alma,  y  nunca  faltaré  al  juramento  de  fidelidad  que  te 
hice  hace  dos  años;  pero  las  circunstancias  actuales, 
los  progresos  de  la...  y  sobre  todo  ,  el  espíritu  del  si- 
glo XIX,  especialmente  en  el  año  1854  ,  ha  pronuncia- 
do en  contra  del  sétimo  sacramento  un  voto,  que  solo 
para  este  caso  ha  sido  universal. 

Matilde.  (Ah  pérfido!)  Prosigue. 

Manuel.  Yo,  arrastrado  por  el  torbellino  popular  de  las  ideas 
modernas ,  por  esa  conflagración  terrible,  he  votado 
también  con  la  mayoría  (porque  ahora  es  peligroso 
hacer  la  oposición,  si  uno  no  quiere  viajar),  é  insen- 
siblemente me  he  colocado  en  un  terreno  crítico  y  di- 
fícil; pues,  ya  ves,  mi  amor  por  una  parte,  el  sufragio 
por  otra,  y  él...  en  fin,  tú  ya  comprenderás  qué... 

Matilde.  (Infame.)  Ciertamente,  Manuel,  que  esas  razones  son 
atendibles  y  poderosas...  El  sufragio,  las  protestas  y 
el..,  sobre  todo  ese  el...  es  capaz  de  convencer  á  cual- 
quiera. (Disimulemos.)  También  yo,  á  mi  vez,  he  re- 
flexionado mucho  sobre  mi  porvenir  (Le  sacaría  los 
ojos!);  pero  luego  te  explicaré;  continúa. 

Manuel.  (Decididamente  se  está  burlando  de  mí,)  Decia  pues, 
que  he  visto  con  detención  los  inconvenientes,  ó  mejor 
diré,  la  incompatibilidad  de  escribir  con  ser  marido..: 
y  he  pensado  pedirte  treguas  para  la  realización  de 
nuestra  boda...  (Allá  vá  eso.)  porque  lo  demás  es... 

Matilde. (Estoy  volada.)  (Riéndose.)  Si,  ridículo  y  altamente 
censurable...  Pero,  para  decirme  eso,  qué  necesidad 
tenias  de  ruborizarte? 

Manuel.  (Quisiera  tener  cara  de  ministro.)  Con  la  misma  inten- 
ción empecé  esta  entrevista,  y  ya  ves  que  estoy  sere- 
no. Y  bien,  qué  contestas?  ■ 
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Matilde, Que  sí...  Que  accedo  á  tu  petición,  porque  está  muy 
próximo  eí  momento  en  que  las  mujeres  levanten  una 
cruzada  para  salir  de  la  proscripción  en  que  la  tirania 
de  los  hombres  las  ha  lanzado ,  y  no  quiero  entonces 
verme  atada  al  carro  de  un  marido.  Quiero  ser  libre, 
primo  mió... 

Manuel.  (Frustró  mi  plan  completamente  esta  furia.) 

Matilde.  Eso  en  primer  lugar  ;  y  en  segundo,  porque  abrigo  la 
convicción  de  que  entre  escribir  en  ese  periodiquillo, 
que  es  mi  pesadilla... 

Manuel.  Y  la  mia,  señora;  y  la  de  mucha  gente... 

Matilde.  Y  mi  amor  ,  renunciarías  mi  mano. 

Manuel.  (Llegó  la  oportunidad.)  Si;  tiene  usted  razón.  {Incomo- 
dado.) Mejor  admitiría  las  columnas  del  Vampiro,  que 
las  caricias  tuyas  .. 

Matilde.  {Levantándose.)  Me  llama  usted  vampiro... 

Manuel.  Como  usted  quiera. 

Matílde.  (Dominándose.)  Pero  no  quiero  incomodarme.., 

Manuel.  Ni  yo  tampoco... 

Matilde.  Mire  usted,  ya  me  rio.  {Con  risa  forzada.) 

Manuel.  Y  yo  también.  (Id.) 

Matilde.  (Monstruo.) 

Manuel.  (Sirena.) 

Matilde.  Señale  usted  un  término,  un  plazo...  para  las  treguas, 
señor  escribiente  ;  digo ,  señor  periodista. 

Manuel.  Esto  mas...  indefinido  por  ahora...  señora... 

Matilde.  Qué? 

Manuel.  Nada  bueno. 

Matilde.  Aceptado... 

Manuel.  Y  eu  suma,  señora  mia... 

Matilde.  Resta  habrá  usted  querido  dicir...  (Recobrándose.)  (No 
puedo  mas.) 

Manuel.  (Aqui  vá  á  ver  un  dos  de  mayo.)  O  resta,  lo  mismo  es. 

Matilde.  Resta  solo  entregar  á  usted  este  depósito,  que  se  sirvió 
confiarme  en  otro  tiempo...  (El  corazón  me  falta.) 

Manuel.  (Esta  mujer  es  un  cíclope,  ponerse  seria.)  Según  eso, 
venia  usted  resuelta...  Pues  yo  también...  (Se  devuel- 
ven reciprocamente  algunas  cartas  y  dos  guardapelos.) 
Tome  usted  su  guardapelo. 

Matilde.  Reciba  usted  el  suyo;  y  puede  usted  hacer  el  uso  que 
quiera  de  esos  objetos,  porque  jamás  volveré  á  pedirle 
á  usted  cuenta  de  ellos. 
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Manuel.  Muchas  gracias...  Lo  mismo  digo... 

Matilde.  No  hay  de  qué,  primo  mió.  (Con  intención.) 

Manuel.  Absténgase  usted  de  llamarme  primo  en  estas  circuns- 
tancias; haga  usted  abstracción  del  parentesco. 

Matilde.  Perfectamente...  Era  eso  todo  cuanto  tenia  usted  que 
decirme?  Pues  [es  bastante.  (Burlándose.)  No  se  le 
ocurre  á  usted  nada  mas? 

Manuel.  Muchas  palabras  que  no  están  en  el  Diccionario  la  diri- 
giría á  usted;  pero pero  nada,  no  quiero  decir 

nada... 

Matilde.  La  prudencia  es  muy  recomendable  en  los  perio- 
distas... 

Manuel.  Mucho y  mas  aun  en  las  mujeres Adiós,  se- 
ñora. 

Matilde.  Pobrecillo!..  (No,  bribón.)  Le  deseo  á  usted  grandes 
triunfos  con  sus  versos,  sus  artículos  y  con  sus  come- 
dias... 

Manuel.  Espero,  señora,  conseguirlo,  con  tanta  mas  razón 
cuanto  que  empiezo  á  verme  libre  de  un  obstáculo  bas- 
tante embarazoso.  Ahora  me  quedo  solo  con  mi  imagi- 
nación, con  mi  fantasía.  Volaré  independiente  á  otras 
regiones  mas  aéreas  ,  y  llegaré  hasta  la  veleta  del  tem 
pío  de  la  gloria ,  ascensión  difícil  unido  á  un  tomo  tan 
clásico  ,  tan  prosaico  y  sobre  todo  tan  voluminoso  co- 
mo usted... 

Matilde.  (Con  que  no  me  quiere  porque  estoy  gruesa!  Le  gus- 
tan las  delgadas!  Ah  infame!...)  Y  yo  me  casaré  muy 
pronto,  circunstancia  difícil  continuando  nuestras  re- 
laciones... 

Manuel.  Irrealizable...  habrá  usted  querido  decir... 

Matilde.  Ya  no  le  quiero  á  usted  ni  esto.  (Picada.) 

Manuel.  Ni  yo  á  usted  tanto  asi... 

Matilde.  Mejor. 

Manuel.  ídem. 

Matilde.  Admitiré  las  relaciones  del  primero  que  venga... 

Manuel.  (Si  quisiera  Dios  mandar  al  aguador.)  Y  á  mí  qué  me 
cuenta  usted? 

Matilde.  Si  señor,  me  casaré,  me  casaré,  me  casaré... 

Manuel.  Quiere  usted  que  sea  yo  testigo? 

Matilde.  No  señor.  Adiós. 

Manuel.  Ni  yo  tampoco.  Vaya  usted  con  él. 
(Momento  de  pausa  en  que  se  miran.) 
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Manuel.  Creo  que  sabrá  usted  que  esta  resolución  es   irrevo- 
cable... 

Matilde.  Mucho. 

Manuel.   Es  decir,  el  Ite  misa  est  de  nuestro... 

Matilde.  Aleluya,  señor  mió. 

Manuel.   Siendo  asi,  (Con  despecho.)  estoy  á  los  pies  de   usted. 
Me  voy  á  mi  cuarto. 

Matilde,  Beso  á  usted  la  mano.  Y  yo  al  mío. 

(Cada  uno  desde  la  puerta  de  su  cuarto.) 

Manuel.   Coqueta. 

Matilde.  Folio! 

Manuel.  Me  vengaré.  (Ap.) 

Matilde.  Yo  sabré  tomar  venganza.  (Id.) 

ESCENA  XII. 

Concepción  ,  leyendo  los  periódicos ,  por  la  puerta  del  foro . 

«El  viernes  48  por  la  mañana  llegó  á  Viena  el  conde 
Orloff,  y  al  siguiente  dia  fué  recibido  por  el  empera- 
dor.— Quisiera  ser  Orloff. — El  czar  lo  envia  induda- 
blemente para  atraer  á  su  política  al  rey  de  Prusia  y 
al  emperador  de  Austria.»— Horrorosa  comisión!  Fres- 
quito  está  el  Gran  Sultán! 


ESCENA    XIII. 

D.  Pedro  ,  que  sale  por  el  foro ,  y  Concepción. 

Pedro.     Hola,  Concepción. 

Concep.   Buenos  dias ,  don  Pedro. 

Pedro.     Está  en  casa  el  señorito? 

Concep.    En  su  cuarto,  si  señor  .. 

Pedro.  Voy  corriendo...  Le  entregó  usted  á  la  señorita  mi  bi- 
llete? 

Concep.  Al  momento,  aunque  no  lo  merecía  usted,  porque  sus 
pullas... 

Pedro.  No  haga  usted  caso...  Eso  cae  por  fuera...  Y  cómo  lo 
recibió? 

Concep.  Toma,  con  la  mano... 

Pedro.     No  digo  eso,  respetable  anciana.  . 

2 
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Concep.  Vieja  yo...  me  callo...  soy  un  guardacantón...  un  ado- 
quín. 

Pedro.  Permita  el  cielo  que  se  arruine  hoy  mismo  el  ejército 
ruso,  y  que  Omer  Pacha... 

Concep.   Galle  usted  por  Dios:  yo  le  diré  todo;  pero... 

Pedro.     Acabe  usted. 

Concep.  Se  sonrió,  y  al  leer  la  firma...  un  suspiro  mal  repri- 
mido... 

Pedro.     Prófugo,  como  si  dijéramos,  eh? 

Concep.  Justamente  ,  prófugo...  se  le  salió  del  pecho,  y  ya  no 
dijo  nada  mas. 

Pedro.     Pues  habló  bien  poco  ciertamente... 

Concep.  Pero  contestará,  y  si  da  usted  un  viva  al  emperador- 
Nicolás,  le  revelo  un  secreto. 

Pedro.  No  digo  yo  al  autócrata;  con  tal  que  hables,  proclama- 
ré vencedor  al  mismo  Tito  Pomjionio  Ático. 

Concep.   Siendo  asi,  le  diré  á  usted  que  contestará  sin  falla. 

Pedro.     Es  decir,  que  saldrá  el  tiro... 

üoncep.    Pero  no  será  de  muerto'...  sino  favorable.. 

Pedro.  De  veras,  Conchita  mia?..  mira  Concepción  (dudosa- 
mente inmaculada),  te  juro  que  aunque  me  llamen  can- 
grejo los  amigos,  Je  vuelvo  la  casaca  al  Gran  Sultán... 

Concep.   Triunfaremos  siendo  asi... 

Pedro.  Si  la  hace  á  usted  correo...  apresúrese  usted  á  repartir 
las  cartas...  yo  la  daré  en  seguida  los  nueve  cuartos  y 
medio,  aunque  traiga  sello  de  franqueo. 

Concep.  Déjese  usted  de  bromas.  (Si  supiera  el  víctima!) 

Pedro.  Ah!  es  probable  que  muy  pronto  ponga  en  su  buzón 
de  usted  otro  pliego...  doméstica  incomparable. 

Concep.   Para? 

Pedro.     Si,  para  el  mismo  destino. 

Goncep.   Le  llevaré  en  posta. 

Pedro.  Adiós,  Concha  (de  galápago).  Voy  á  darle  á  Manuel 
malas  noticias...  es  un  meusaje  funesto.  (Entra  en  el 
cuarto  de  Manuel.) 

Concep.  No  me  importa  á  mí  eso:  adiós. 


ESCENA    XiV. 

Concepción. 

Lástima  que  no  haya  yo  nacido  hombre  :  qué  talento 
político  hubiera  desarrollado... 
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ESCENA  XV. 

Concepción  y  Matilde. 

Matii.de.  Concepción? 

Concep.   Señorita... 

Matilde.  Ha  venido  don  Pedro? 

Concep.    Si,  señora. 

Matilde.  Pues  aprovecha  una  coyuntura  cualquiera  y  entrégale 

esta  yema.  (Se  la  da.) 
Concep.   Sin  mas  explicaciones? 
Matilde.  Sin  ninguna. 
Concep.   Está  bien.  (Conviene  callar.) 
Matilde.  Que  no  entre  nadie  en  mi  cuarto.  (Yo  le  enseñaré  á  ese 

escritor  de  tanto  genio  que  también  tengo  el  mío.) 
Concep.   Y  empieza  la  política:  notas  diplomáticas...  misterios.. 

bravo! 

ESCENA  XVI. 

Concepción  y  Manuel. 

Manuel.  Concepción? 

Concep.   Señorito... 

Manuel.  Haga  usted  favor  de  subir  al  cuarto  segundo  con  un 
pretesto  cualquiera ,  y  aprovechando  una  coyuntura, 
entregará  Clara  este  caramelo...  diga  usted  que  por 
evitar  sospechas  lo  mando  en  esta  forma. 

Concep.   Sin  mas  explicaciones? 

Manuel.  Sin  ninguna.  (Yo  le  enseñaré  á  esa  tonta  que  tengo  las 
mujeres  á  puntapiés...) 

ESCENA  XVII. 

Concepción. 

Si  surtió  efecto Esto  se  complica...  se  enzarza 

magnifico  archi-ruso.  Tengo  en  mi  mano  la  suerte  de 
dos  potencias.  Matilde  le  da  el  sí  á  don  Pedro :  seguro, 
como  si  lo  viera,  y  Manuel  se  hará  el  enamorado  con 
su  antigua  novia...  Este  es  Nicolás...  este  el  Sultán  ,  y 
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yo  el  genio  de  la  conciliación...  Inocentes!  Veamos  el 
caramelo.  Hola!  Un  billetito  y  guardapelo.  Calle!  y  en 
yema  un  guardapelo  y  un  billetito...  Oh  qué  idea!  me 
guardo  los  billetes  y  entrego  solo  los  guardapelos.  Es- 
to es.  El  del  señorito  Manuel  se  lo  doy  á  Matilde,  y  el 
de  esta  al  señorito.  Qué  lio!  (Hace  lo  que  marca  el  diá- 
logo.) 

ESCENA  XVIII. 

i  Concepción  y  D.  Pedro. 


Pedro.  (Desde  la  puerta,  figurando  que  habla  con  Manuel.)  Nada, 
nada,  llevo  prisa...  Necesito  estar  todo  el  dia  lo  mismo 
que  una  locomotora.  (Volviéndose y  reparando  en  Con- 
cepción )  Hola!  (Ganemos  á  la  vieja.)  Viva  el  emperador 
Nicolás.  Hay  algo? 

Concep.    Si,  señor. 

Pedro.      De  veras? 

Concep.   Pero  mucha  reserva,  calle  usted. 

Pedro.     (Tapándose  la  boca.)  (Soy  un  diputado  del  gobierno.) 

Concep.  (Con  misterio.)  Está  escribiéndole  á  usted  su  conseuti- 
miento  ,  gracias  á  mi  intercesión. 

Pedro.  (Abrazándola  )  Ven  aqui,  Guizotdelas  amas  de  llaves... 
el  porvenir  será  tuyo...  yo  te  recompensaré.  Y  cuándo 
me  entregarás?.. . 

Concep.   Asi  que  usted  vuelva. 

Pedro.     Bueno...  bueno...  Me  voy  ya  para  volver  mas  pronto. 

Concep.    (Tonto.) 

Pedro.  Concepción...  quiere  usted  casarse...  Voy  á  buscarla  á 
usted  un  salvaguardia;  un  cajista... 

Concep.   Algún  banquero  por  ventura? 

I'edro.  Si,  si  señora.  También  anda  entre  letras  (de  plomo). 
Cuando  me  nombren  ministro  de  la  Guerra,  destinaré 
tres  compañías  para  la  caja  de  aquel  teniente  de  caza- 
dores fugitivo.  (Ya  estás  fresca.) 

Concep.  (Cómo  me  adula.  Lucido  quedarás...)  Si  usted  hiciera 
eso... 

Pedro.  Descuide...  Tengo  que  marcharme...  Hay  cosas  graves, 
muy  gordas,  el  periódico  truena;  pronto  volveré.  Beso 
á  usted  la  mano,  don  Ramón. 
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ESCENA  XIX. 

Concepción,  D.  Ramón  que  entra. 

Ramón.  A  la  disposición  de  usted.  Hemos  hecho  un  pan  como 
unas  hostias...  No  era  bastante  el  desafio  y  la  multa  sa- 
tisfecha el  otro  dia,  sino  que  es  preciso  pagar  otra  hoy, 
y  mas  considerable  Ah!  y  gracias.  Pero  señor,  qué 
necesidad  tengo  yo  de  pasar  tan  malos  ratos?  Si  no  fue- 
ra porque  Matilde  ama  á  ese  botarate  ,  seria  capaz... 
de... 

Pero  qué  hay?  Sepamos... 

Nada ,  que  han  insultado  á  un  pobre  diablo  muy  escan- 
dalosamente y...  y  toda  la  culpa  la  tiene  ese  bribón 
que  acaba  de  salir. 
Pero... 

Les  han  suspendido  el  periódico,  los  han  multado,  y 
probablemente,  sin  mi  intercesión  ,  tendrían  que  dor- 
mir en  la  cárcel.  Sociedad...  Sociedad...  Ay!  siglo  diez 
y  nueve ,  qué  hijitos  tan  monos  han  dado  á  luz  allá 
por  los  años  treinta  y  treinta  y  uno,  Dios  mió!  Y  qué 
posición  tan  ridicula  la  de  un  padre  viudo,  trabajando 
para  estacionar  á  un  novio  movilizado!  Y  por  aqui,  ha 
habido  algo? 

Si,  señor;  novedades  importantes...  han  reñido...  se 
han... 

Mira,  dácame  mil  reales;  para  eso  he  vuelto.  (Váse 
Concepción.) 


Concep. 
Ramón. 


Concep. 
Ramón. 


Concep. 
Ramón. 


ESCENA  XX. 

Manuel,  Concepción,  Ramón. 

Manuel.  Ah!  No  pensaba  encontrarle  á  usted,  tio,  pero  me  ale- 
gro. Tengo  que  hablar  á  usted. 

Ramón.    Empieza.  Hombre,  qué  cara  traes? 

Manuel.  (Sin  poder  reprimir  su  mal  humor.)  Pues  no  crea  usted 
que  estoy  incomodado,  nada,  nada. 

Ramón.    Ya  se  conoce. 

Manuel.  Es  el  caso  que  he  regañado  con  Matilde. 

Ramón.    Cómo? 
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Manuel.  Si  señor,  con  Matilde.  Verá  usted:  como  mi  posición 
no  está  fijada  lodavia,  ui  mi-porvenir  se  presenta  cla- 
ro, habia  resuelto  suplicar  á  mi  prima  la  dilación  de 
nuestra  boda,  en  vista  de  mil  circunstancias  que  me 
rodean  y  de  la  poca  estabilidad  de...  {Sale  Concepción, 
entrega  á  D.  Ramón  un  billete  de  mil  reales  y  váse  por  la 
puerta  del  foro*)  mi...  en  fin,  usted  ya  me  comprende... 

Ramón.     Mucho,  mucho. 

Manuel.  Pues  bien  ,  la  he  hablado  con  moderación ,  con  el  res- 
peto que  merece  una  señora,  y  sobre  todo  una  prima... 
La  he  expuesto  mi  misión,  y  al  entregarla  unos  dijes 
que  tenia  suyos ,  porque  también  trataba  por  este  me- 
dio de  probar  su  cariño...  qué  dirá  usted  que  me  ha 
sucedido? 

Ramón.     Qué  será ,  señor? 

Manuel.  Una  friolera.  Que  ella  precisamente  venia  resuelta  á  en- 
tregarme los  míos... 

Ramón.    Me  parece  muy  natural  todo  eso.  (Ya  caíste.) 

Manuki  .  Pues  no  señor...  es  fenomenal.  Ella  se  habia  cansado 
de  mí,  al  menos  debia  sospecharlo;  su  conducta  pa- 
tentiza bien  claramente  mi  opinión;  ya  ve  usted  que  las 
apariencias  la  condenan. 

Ramón»  Pero  tú  no  eres  justo,  Manuel,  la  misma  acción  has  co- 
metido tú  que  ella... 

Manuel.  No  lo  niego;  pero  la  mia  procedía  de  motivos  robustos, 
de  objetos  laudables ,  al  paso  que  la  suya  emanaba  de 
otra  causa  menos  legal.,  quién  sabe  si  tendrá  otras 
relaciones  amorosas... 

Ramón.     Pero  á  tí  qué  te  importa?  (Me  estoy  riendo.) 

Manuei  .  No,  á  mí  nada...  á  ver  como  no  se  casa  con  el  morito 
Tarí'e...  pero  la  honrilla. 

Ramón.     Entendámonos.  Tú  querías  reñir  con  ella! 

Manuel.  Si  señor.  Temporalmente. 

Ramón.     Lo  has  conseguido? 

Manuel.  Para  una  eternidad ,  porque  su  resolución,  es  mi  li- 
cencia absoluta  por  inútil  para  el  servicio,  oh!  esto  es 
aleve;  y  no  será  porque  yo  tenga  celos...  bien  mirado, 
lo  mismo  es...  pero  no  es  lo  mismo. 

Ramón.     (Pues  si  supiera  todo  lo  que  hay?) 


—  23  — 

ESCENA  XXL 

Manuel,  Ramón.,  Matilde. 

Matilde.  Concepción,  ali!..  No  sabia  que  estaban  ustedes  aqui... 
si  interrumpo...  (Haciendo  que  se  vá.) 

Ramón.  No,  hija,  no;  puedes  quedarte;  precisamente  estábamos 
tratando  de  tí. 

Manuel.  (Al  oído  de  D.  Ramón.)  Calle  usted. 

Matilde.  Es  singular,  de  mí... 

Ramón.     Si ,  y  de  Manuel... 

Matilde.  (Por  Dios  papá...  (ídem.) 

Manuel.  Si  señora,  y  de  mí,  para  qué  rodeos...  Estaba  refirién- 
dole á  su  papá  de  usted,  incidentalmente  por  supuesto, 
la  graciosa  coincidencia  de  esta  mañana... 

Matilde.  Graciosa?  no  creo  que  sea  esa  la  palabra... 

Ramón.     Calla,  y  se  tratan  de  cumplido! 

Manuel.  Le  daba  cuenta  al  mismo  tiempo  de  mi  renuncia,  es 
decir,  presentaba  la  dimisión  de  mis  derechos  á  aque- 
lla boda...  aquella  que  no  sé  si  usted  recordará.  (Mal- 
dito si  siento  lo  que  digo.) 

Matilde.  De?..  Ah!  Si;  conservo  una  idea  aunque  confusa;  pe- 
ro me  parece  extemporánea  esa  dimisión  ,  cuando  no 
hace  mucho  que  ha  recibido  usted  por  mi  propia  ma- 
no, la  real  orden  de  cese... 

Manuel.  Lo^oye  usted? 

Ramón.    (Esto  es  magnífico?) 

Matilde.  Y  á  f é  que  en  ella  no  le  señalaba  á  usted  el  haber  que 
por  clasificación  le  corresponde...  compadecida  hasta 
cierto  punto. 

Manuel.  Esto  es  inaguantable. 

Matilde.  NLquedaba  satisfecha  del  celo  ,  inteligencia  ,  etc. 

Üamon.     (Aprieta,  aprieta.) 

Manuel.  Pero,  señora,  qué  está  usted  hablando?..  Vá  usted  á  fi- 
gurarse que  estoy  celoso,  resentido? 

Matilde.  Yo? 

Manuel.  Pues  bien ;  y  ademas  que  no  espero  estar  cesante  mu- 
cho tiempo... 

Matilde.  Me  tiene  sin  cuidado,  porque  yo  ya  estoy  colocada. 

Manuel.  Eso  es  imposible,  señora,  y  nunca  toleraré...  pero, 
mi  arrebato  es  muy  ridículo...  Porqué  no  he  de  tole- 
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rar...  la  quiero  yo  á  usted  acaso?. 

Matilde.  Infame! 

Manuel.  Hola,  se  pica  usted? 

Matilde.  Yo,  no  señor;  pues  apenas  me  acuerdo  del  santo  de 
su  nombre. 

Manuel.  Yo  celebro  infinito  .. 

Matilde.  Lo  mismo  digo.  , 

Manuel.  Pero  no  quedará  esto  impune...  La  pondré  á  usted  en 
el  Vampiro  un  suelto  mas  fosfórico  que  cincuenta  ce- 
rillas de  Cascante. 

Matilde.  Y  yo  haré  lo  mismo ,  porque  no  me  faltan  amigos  re- 
dactores. 

Manuel.  Y  aparecerá  el  nombre  de  usted  en  la  Hsta  de  los  cosas 
que  me  secan. 

Matilde.  Y  el  de  usted,  en  la  de  cosas  que  me  fastidian. 

Manuel.  Porque  la  odio  á  usted  como  al  fiscal  de  imprenta. 

Matilde.  Y  yo  á  usted  como  á  las  bailarinas. 

Ramón.    (Los  dos  se  aman  mas  que  nunca.)  (Ap.) 

Manuel.  Mejor. 

Matilde.  Pues,  mejor. 

Manuel.  Usted,  señora,  está  de  mantón,  de  botín  y  manga  es- 
trecha ;  esto  es  antiguo. 

Matilde.  Y  usted  de  saco  blanco;  esto  es  tonto. 

Ramón.  Pero,  muchachos,  qué  granizada  es  esta?  No  habéis 
ruto  vuestras  relaciones? 

Los  dos.  Si  señor. 

Ramón.     No  os  odiáis? 

Los  dos.  Si  señor. 

Ramón.    Por  consecuencia,  no  os  reconciliareis. 

Los  dos.  Oh!  nunca. 

Ramón.  Dejad,  pues,  las  explicaciones,  y  que  cada  cual  obre  se- 
gún mejor  le  convenga... 

Manuel.  Si  yo  no  estoy  incomodado...  No  interprete  usted... 

Matilde.  Ni  yo  tampoco... 

Manuel.  Mire  usted,  á  mí... 

Matilde.  A  ver  como  no.  . 

Manuel.  Iria  yo  ahora  á  desesperarme  por  una  coqueta ;  y  ade- 
mas, mis  ideas... 

Matilde.  Y  las  mias.. 

Ramón.    Volvemos  á  las  andadas?.. 

Manuel.  No  señor;  ya  está  concluido.  Me  marcho  á  escribir  mi 
drama. 
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Matildk.  Y  yo  á  mis  amantes.  Este  año  aumentará  muy  conside- 
rablemente la  renta  de  correos,  señor  primito... 

Manuel.  Me  tiene  sin  cuidado.  Algún  dia  se  arrepentirá  usted 
de  su  inconstancia...  Adiós,  tio. 

Matilde.  Adiós,  papá. 

Ramón.  Él  os  guarde...  {Marchándose.)  Y  yo  á  velar  por  voso- 
tros dos...  Amantes  de  Teruel.  {Manuel  váse  por  la  puer- 
ta de  la  derecha  que  figura  ser  la  de  su  cuarto ;  Matilde 
por  la  de  la  izquierda,  y  Don  Ramón  por  el  foro.) 


FIN    DEL   ACTO    PRIMERO. 

i 
■ 

■ 


k€TQ  SEGUNDO. 


ESCENA   PRIMERA. 

Concepción,  y  luego  D.  Pedro. 

Concep.  Ni  el  embajador  de  Rusia  en  Constantinopla  cumple 
mejor  que  yo  las  instrucciones  de  su  gobierno...  O  val- 
go poco  ó  antes  de  mucho  queda  definitivamente  arre- 
glado el  asunto. 

Pedro.  Concha  mia  de  mi  vida  \  de  mi  corazón  y  de  mis  en- 
trañas. Estoy  que  no  me  toca  la  camisa  al  cuerpo... 
Acabo  de  encontrar  á  don  Ramón,  el  amor,  la  agita- 
ción ;  (si,  el  miedo)  sabes  lo  que  sucede?  Que  está  á  la 
firma  del  gobernador  la  orden  de  prendernos ,  por  ha- 
berle llamado  á  un  tal...  á  un  tal...  no  sé  cuantos... 
ignorante  y  mal  coplero... 

Concep.   Por  eso  solo? 

Pedro.  Si,  por  eso  solo  ;  pero  vamos  á  lo  que  interesa.  Y  Ma- 
tilde? Siento  tener  que  hablarle  siempre  de  escondite, 
de  paso;  y  vamos  qué  hay?  Contesta...  mira  que  me 
paso  á  la  tierra  de  las  alfombras  y  de  los  pebeteros... 

Concep.   Hay  mucho. 

Pedro.     Cuenta  por  Dios ,  mujer. 

Concep.  La  señorita  me  ha  dicho  que  á  las  tres  en  punto  podrá 
usted  verla  á  solas  en  esta  sala... 

Pedro.     Es  posible? 

Concep.   Si  señor,  que  hará  por  alejar  á  los... 

Pedro.  Señora  doña  Concha...  el  corazón  me  dice  que  los  ru- 
sos están  entrando  en  Constantinopla.  (Yo  si  que  entra- 


—  2/  — 


CONCEP. 

Pedro. 

Concep. 

Pedro. 


Concep. 
Pedro. 


Concep. 
Pedro. 


ré  si  Dios  no  lo  remedia,  pero  será...) 
Bien,  bien,  pero  me  marcho...  que  no  olvide  usted... 
Qué  he  de  olvidar! 

A  las  tres...  (no  te  preparo  mala  emboscada  á  esa  hora. 
A  las  tres...  no  me  haré  esperar...  Ay  Concepción,  us- 
ted se  ha  elevado  á  treinta  y  cinco  en  Reaumur,  con 
este  arreglo...  De  veras.  Si  Matide  me  ama,  si  corres- 
ponde á  esta  pasión  violenta,  la  caso  á  usted;  esto  me 
será  muy  fácil  cuando  sea  ministro.  Yo  pasaré  una  cir- 
cular á  todas  las  universidades  de  la  península  y  no 
dejaremos  de  encontrar  siquiera  un  estudiante  de  me- 
dicina de  segunda  clase  que... 
Pero  vayase  usted ,  que  pueden  salir... 
Yo  la  aborrecía  á  usted  como  un  amante  á  una  mamá 
de  la  oposion...  como  aborrece  el  propietario  al  cobra- 
dor de  contribuciones ,  el  tísico  á  los  empresarios  de 
carros  fúnebres,  como... 

Deje  usted  las conparaciones,  que  siempre  son  odiosas... 
y  acuérdese  de  que  pueden  vernos... 
Tiene  usted  razón...  no  quiero  poner  en  duda  su  vir- 
tud: hasta  las  tres.  Emperatriz...  fénix  de  las  amas,  de 
las  amas  de  llaves...  Pida  usted  lo  que  quiera...  (Entra 
en  el  cuarto  de  Manuel.) 


ESCENA  II. 


Concepción,  Matilde. 


Matilde 
Concep. 

Matilde. 

Concep. 

Matilde. 

Concep. 

Matilde 

Concep. 

Matilde. 


Concep. 


Concepción? 
Señorita... 

lias  cumplido  mi  encargo? 
Si  señora. 
Pues  dame... 

AI  momento...  pero  está  usted  tan  triste? 
No. 

Vaya... 

Pues  todo  te  lo  debo  á  tí...  á  tus  consejos  ..  ya  ves  el 
premio  que...  no,  no  me  engañaba  mi  corazón...  Los 
efectos  de  tu  plan  me  han  quitado  lo  que  mas  amaba 
en  este  mundo;  no  mereces  que  te  hable... 
Si  no  se  ofendiera  usted  (callemos  aun)  la  daria  un  re- 
cado. 
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Matilde.  De  quién?.. 

Concep.   Del  señorito  Manuel. 

Matilde.  No  quiero  oir  ese  nombre... 

Concep.   Es  que...  me  ha  dicho  que  la  hablara  á  usted  para  su- 
plicarle una  entrevista... 

Matilde.  No  recibo  á  nadie. 

Concep.   Ni  á  él  tampoco?.. 

Matilde.  Mucho  menos! 

Concep.   Vamos! 

Matilde.  Que  te  calles...  pero  si,  quiero  hablarle... 

Concep.   En  ese  caso  me  ha  dicho  que  á  las  tres  menos  cuarto 
se  sirva  usted  estar  en  esta  sala. 

Matilde.  Perfectamente. 

Concep.   Tome  usted  ahora  la  contestación  de  don  Pedro...  Se 
reduce  á  este  caramelo,  de  gran  tamaño  por  cierto... 

Matilde.  Está  bien.  (Váse.) 

(Concepción  se  dirige  al  cuarto  de  Manuel  al  tiempo  que 
sale  este.) 

ESCENA  III. 

Concepción  y  Manuel. 

Manuel.  Concepción? 

Concep.    Señorito. 

Manuel.  Entregó  usted  aquello  á  Clara? 

Concüp.   Si  señor. 

Manuel.  Ha  contestado? 

Concep.    En  seguida. 

Manuel.  Pues  venga. 

Concep.    Voy...  Qué  pálido  está  usted! 

Manuel.  Disgustos  del  periódico. 

Concep.    Y  nada  mas? 

Manuel.  Nada.  Venga  eso... 

Concep.   Es  que  antes  tengo  que  darle  á  usted  un  recado  de  la 

señorita  Matilde. 
Manuel.  No  quiero  recibirle,  ni  oir  pronunciar  su  nombre...  me 

hace  daño! 
Concep.    Ya  sé  que  han  reñido  ustedes. 
Manuel.  Si,  y  la  odio. 

Concep.  Vamos...  lo  que  usted  tiene  son  celos. 
Manuel.  Yo? 
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Concep.  Si  señor,  usted.  Pensará  usted  engañarme  á  mí...  Ella 
llorando,  usted  medio  haciendo  pucheros...  qué  signi- 
fica eso? 

Manuel.  Pues  bien ,  si,  Concepción,  la  amo;  'pero  nunca  me 
reconciliaré,  porque  es  una  coqueta,  uua  ingrata... 

Concep.  A  mí  no  me  importa  eso,  pero  casi  no  lo  creo.  La  se- 
ñorita Matilde  le  quiere  á  usted  mas  que  á  su  vida  ,  y 
tanto  que  desea  tener  una  explicación. 

Manuel.  Imposible...  (Pero  si  quiero  hablarla.) 

Concep.  A  las  tres  menos  cuarto  me  ha  dicho  que  le  espera  á 
usted  en  esta  sala. 

Manuel.  Vendré. 

Concep.  Ahora  tome  usted  esa  yema  que  me  ha  dado  la  se- 
ñorita Clara. 

Manuel.  Gracias,  Concepción.  Mire  usted,  yo  tengo  necesaria- 
mente que  salir  á  hacer  una  diligencia.  En  mi  cuarto 
queda  escribiendo  mi  amigo  Pedro.  Si  necesita  algo, 
que  estén  ustedes  á  la  vista...  Hasta  luego...  no  voy 
mas  que  á  la  acera  de. enfrente. 

Concep     Vaya  usted  con  Dios. 

- 

ESCENA  V. 

Concepción. 

Ea...  esto  es  hecho,  capitán.  No  he  metido  poca  leña: 
la  fortuna  es  que  el  fuego  no  quemará  mas  que  á  los 
culpables.  La  señorita  tiene  el  guardapelo  de...  y  el 
de  esta  en  poder  de  don  Manuel.  (Váse  riendo  por  el 
foro.) 

ESCENA  IV. 

D.  Pedro,  saliendo  del  cuarto  de  D.  Manuel. 


Estoy  molido.  Decididamente  algún  doctoren  ciencias 
quiere  descubrirlos  efectos  de  la  electricidad  aplicada 
á  la  suela  catalana,  y  ha  tomado  las  de  mis  botas  para 
su  estudio...  Aunque  bien  pensado...  esta  no  es  catala- 
na, es  inglesa...  La  debo  como  todo  cuanto  llevo  enci- 
ma. Qué  hambre  de  metálico  tan  espantosa  está  hacien- 
do este  invierno!  Ni  la  de  Galicia.  Y  no  ha  de  acabar 
nunca...  esta  calamidad?  No  habrá  ningún  capitalista, 
ahora  que  está  eso  en  moda ,  un  gran  barato  de  bille- 
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les  del  Tesoro?  Yo  los  tomaría  por  la  mitad  del  precio. .. 
pero  es  difícil...  Apuradilla  es  mi  situación!  A  Manuel 
le  debo  un  pico...  como  el  de  Tenerife...  y  á  mí  nadie 
me  debe  mas  que  disgustos...  Y  de  dónde  pagar.  Ren- 
tas no  tengo  ninguna...  Ejerzo  una  industria,  es  ver- 
dad, pero  no  muy  lícita;  por  eso  tal  vez  no  pagaré 
contribución...  circunstancia  extraña  en  una  época  en 
que  hasta  los  cigarrillos  son  de  papel  sellado.  Tengo 
ademas  una  fábrica  de...  mentiras,  y  un  almacén  de... 
embustes...  Y  yo  necesito  vivir...  preciso.  Por  eso  to- 
mo empréstitos  no  reintegrables,  á  imitación  de...  de... 
nadie...  Concha  me  ha  dicho  que  las  comparaciones 
son  odiosas  :  soy  lo  que  se  llama  un  gorrión  partido  al- 
gebraicamente por  y.  Si  Matilde  no  se  apiada  de  mí,  no 
hay  remedio,  trueno;  pero  si  logro  conquistar  su  co- 
razón ,  aunque  Manuel  me  pague  alguna  palicilla ,  soy 
feliz.  Yá  propósito  de  Manuel,  sospechará  algunaco- 
sa?...  Me  ha  dicho  con  tanta  intención  «hasta  luego». 
Pero  cá...  nada,  nada...  lo  que  me  interesa  es  enamo- 
rar á  esa  pollita...  Su  padre  la  quiere  mucho  ,  y  como 
ella  se  empeñe,  lo  dejará  correr  por  no  disgustarla. 
Ademas  que  don  Ramón  no  es  de  esos  padres  que  lle- 
van en  la  punta  de  los  dedos  el  padrón  de  riqueza.  La 
hora  de  la  cita  debe  acercarse.  (Estirándose.)  Pongá- 
monos seductores... 

ESCENA  VI. 

Concepción  y  Pedro. 


CONCEP. 

Pedro. 

Concep. 

Pedro. 

Concep. 

Pedro. 


Concep. 


Pedro. 


Qué  hace  usted  aqui? 
Nada,  Concepción  mia. 
No  está  usted  bien  en  esta  sala. 
No  debe  darse  en  ella  la  batalla? 
Si  señor. 

Pues  bien;  estudio  su  posición  topográfica,  como  buen 
general:  esto  es  muy  recomendable...  es  el  sistema  del 
Czar... 

No,  pues  esta  vez,  que  me  perdone  el  emperador,  pero 
le  enmiendo  la  plana...  Es  probable  que  la  señorita  sal- 
ga, y  si  le  encuentra  á  usted  aqui. 
Mejor... 
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Concep.  No  lo  crea  usted...  Podría  incomodarse...  Márchese  us- 
ted. El  tiempo  urge.  Son  las  dos  y  cuarenta  y  tres  mi- 
nutos... 

Pedro.  Asombrosa  precisión!  No  ha  sido  usted  nunca  emplea- 
da en  Hacienda,  verdad? 

Concep.   No  señor. 

Pedro.  Ya  lo  suponía!  Usted  ha  sido  siempre  contrabando,  no 
es  esto? 

Concep.    Como  usted  quiera...  pero  márchese. 

Pedro.     Me  marcho  al  Iris,  doña  Concepción,  ama  suprema  del 

gobierno  de  esta  casa Si  pregunta  el  señorito  por 

mí ,  dígale  usted  que  he  ido  á  la  imprenta.   Hasta  las 
tres  en  punto,  no  haré  falta.  Adiós. 
(Los  dos  se  van  por  la  puerta  del  foro.  Mientras  ha  estado 
hablando  D.  Pedro ,   Doña  Concepción  le  ha  ido  empu- 
jando.) 


ESCENA  Vil. 

Manuel  y  Matilde  aparecen  en  las  puertas  de  sus  cuartos  respec- 
tivos. 


Manuel.  Pero  señor,  cómo  tenia  Clara  este  guardapelo  si  no  ha- 
ce un  cuarto  de  hora  que  yo  mismo  se  lo  he  devuelto 
á  Matilde?  (Ap  V 

Matilde.  Por  mas  que  discurro  no  acierto  á  explicarme  cómo 
don  Pedro  me  manda  el  guardapelo  de  mi  primo.  (Id.) 

Manuel.  Pérfida,  este  era  el  nombramiento  á  que  aludía  esta 
mañana!  Tarde  conozco  que  la  adoro  masque  nun- 
ca! (Id.) 

Matilde.  Malvado,  esta  era  sin  duda  la  solicitud!  (Id.) 

Manuel.  Y  aun  se  atreve  á  citarme!  (Id.) 

Matilde.  Y  tiene  valor  para  quererme  hablar!  (Id.  Se  saludan.) 

Mtnuel.  (Mirando  el  reló.)  Un  minuto  falta  para  la  hora.  Tendrá 
prohibición  de  hablar  hasta  que  suenen  los  tres  cuar- 
tos? (Id.) 

Matilde.  Pues  no  me  dice  nada.  (Id.) 

Manuel.  Tan  linda  y  tan  ingrata.  (Id.) 

Matilde.  Qué  hermoso  está  á  pesar  de  su  abatimiento.  (Id.) 

Manuel.  (Ño  puedo  mas:  voy  á  estallar.) 

Matilde.  (Yo  me  decido.) 

Los  dos.  Manuel !  Matilde! 


-  32  — 

Matilde.  Prosiga  usted. 

Manuel.  Pues  bien  ,  yo...  podré  saber  á  qué  tengo  el  honor  de 

ser  cilado? 
Matilde.  Me  extraña  mucho  esa  pregunta,  cuando  soy  yo  quien 

debiera  hacerla... 
Manuel.  Usted ,  señora? 
Matilde.  Yo,  si  señor:  no  me  ha  mandado  usted  á  decir  que    á 

las  tres  menos  cuarto  me  esperaba  en  esta  sala? 
Manuel.  Matilde,  usted  me  confunde.  Pues  si  soy  yo  quien  ha 

recibido  ese  recado  de  parte  de  usted... 
Matilde.  Eso  es  imposible. 
Manuel.  Esto  es  que  lo  comprende  todo  usted ;  se  arrepiente  del 

paso  que  ha  dado,  y... 
Matilde.  No  señor,  yo  no  tengo  por  qué  arrepentirme. 
Manuel.  Pues  señora,  yo  uo  he  dado  ninguna  orden. 
Matilde.  Ni  yo  tampoco,  señor  mió. 
Manuel.  Eso  es  ponerle  á  la  verdad  el  dominó  de  la  mentira. 

Quién  le  ha  dado  á  usted  el  recado? 
Matilde.  Concepción. 

Manuel.  Falso.  Concepción  precisamente  me  lo  ha  traído  á  mí. 
M.vrii  de.  Lo  veremos. 
Manuel.  Vaya  si  lo  veremos. 

Los  dos.  Concepción,  Concepción.  (Llamando.  Momento  de  pau- 
sa.) 
Manuel.  Ya,  la  tiene  usted  sobornada...  No  viene...  Me  voy,  se- 
ñora; ya  que  no  quiere  usted  declararse  vencida,  esto 
me  basta.  A  los  pies  de  usted ,  señora. 
Matilde.  Ya  sabremos  quién  se  ha  humillado.  Beso  á  usted  la 

mano...  (Pausa,  y  desde  la  puerta.) 
Manuel.  Y  me  he  de  ir  sin  convidarla  á  yemas?  (Ap.) 
Matilde.  Yo  voy  á  darle  el  caramelo...  (Id.) 
Manuel.  OIj!  qué  idea!  Oiga  usted,  Matilde..  Ya  que  una  causa 
cuyo  origen  no    pretendo  ahora  averiguar,   nos  ha 
puesto  otra  vez  frente  á  frente,  voy  antes  de  partir,  á 
darla  á  usted  una  explicación. 
Matilde.  (Dios  mió,  se  marcha.)  Como  usted  quiera. 
Manuel.  No  ignora  usted  que  esta  mañana  hemos  roto  unos  la- 
zos estrechísimos  de  amor,  porque  mis  doctrinas... 
Matilde.  No  son  verdaderamente  las  del  Padre  Ripalda... 
Manuel.  Pero  son  las  mas  modernas...  Y  ruego  á  usted  que  no 

me  interrumpa. 
Matilde.  Perdone  usted. 
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Manuel.  Yo,  señora,  francamente,  la'amaba  á  usted,  y  quién  sa- 
be si  hubiera  apostatado  de  mis  ideas  ,  encontrando 
aun  cariño,  razones  que  hubieran  desecho  á  las  mias, 
y  roto  las  tinieblas  de  mi  entendimiento.  Pero  ,  como 
usted,  en  vez  de  hacerlo  asi,  se  ha  mostrado  fria  y  aun 
risueña,  me  ha  hecho  corroborar  mis  principios  mas  y 
mas.  Ya  no  siento  por  usted  aquella  pasión  volcánica 
y  ardiente ;  pero  como  mi  alma  no  podrá  nunca  olvi- 
dar su  primer  amor,  ni  dejar  de  recordar  gratamen- 
te aquel  tiempo  feliz  en  que  oia  escaparse  de  esa  boca 
palabras  dulces  y  de  consuelo.  (Se  la  daré  ya?) 

Matilde.  (Dios  mió!  Y  se  atreve  á  hablar  de  dulces!...) 

Manuel.  Quisiera  merecer  de  su  atención  que  se  dignara  devol- 
verme el  guardapelo,  para  conservar  en  mi  ausencia 
un  recuerdo,  aunque  leve,  de  aquel  tiempo  que  nun- 
ca volverá.  (La  cogí;  si  no  se  muere  de  repente,  no 
me  quiere  ni  esto.) 

Matilde.  Cielos!!  {Reponiéndose  4e  &u  agitación.)  Voy  á  contes- 
tarle á  usted,  y  le  suplico  me  perdone  si  plagio  hasta 
cierto  punto  su  discurso.  No  ignoro  que  hemos  roto 
un  compromiso  que  nos  ligaba  en  virtud  de  una  mutua 
convención',  que  al  par  que  le  libraba  á  usted  de  un 
tomo  tan  voluminoso  como  yo,  unido  al  cual,  nunca 
hubiera,  usted  llegado  á  la  veleta  del  templo  de  la  glo- 
ria, me  restituia  á  mí  la  perdida  independencia  para 
proceder  según  mejor  me  conviniera.  Lo  recuerda  usted? 

Manuel.  Si  señora.  (A  dónde  irá  á  parar?) 

Matilde.  Pues  prosigo.  Yo  no  pensaba  hablarle  á  usted  mas; 
pero  la  circunstancia  de  encontrarnos  solos  ahora 
aqui,  como  en  tiempos  mas  felices  y  mas  dulces... 

Manuel.  (Y  vuelta  á  los  dulces?) 

Matilde.  (No  se  lo  doy  todavía.)  Despierta  en  mi  alma  un  sen- 
timiento dormido ;  y  como ,  ademas ,  va  usted  á  mar- 
charse tan  pronto... 

Manuel.  Hoy  mismo.  Acabo  de  tomar  el  billete. 

Matilde.  (Dios  mió!  Yo  voy  á  llorar!)  Y  el  recuerdo  de  nuestro 
antiguo  amor ,  quedará  siempre  grabado  en  mi  cora- 
zón ;  desearía,  á  mi  vez ,  que  se  sirviera  usted  devol- 
verme el  guardapelo  que  le  entregué  esta  mañana,  pa- 
ra conservar  un  recuerdo  de  nuestras  relaciones. 

Manuel.  Cielo  Santo ,  qué  es  esto? 

Matilde.  (Si  no  le  da  un  accidente,  no  me  quiere  ni  esto.)  (Pau- 
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sa.) No  me  contesta  usted  nada?... 

Manuel.  Esperaba  antes  su  resolución  de  usted  para... 

Matilde.  Si,  pero  mi  sexo  me  da  derecho... 

Manuel.  (Si  tocara  la  trompeta  del  juicio  final,  me...) 

Matilde  (Yo  me  voy  á  desmayar...) 

Manuel.  (No  tengo  valor  para  decirle  á  esta  mujer  ni  una  pala- 
bra.) (De  repente.)  Quiere  usted  una  yema?  (Presentán- 
dosela.) 

Matilde.  (Es  la  miau I) 

Manuel.  (Descubro  en  su  cara  los  síntomas  del  cólera.) 

Matilde.  Pues  tome  usted  este  caramelo. ,. 

Manuel.  Es  el... 

Matilde.  (Veo  la  muerte  dibujada  en  su  rostro...)  (Otra  pausa, 
durante  la  cual  se  miran  una  vez  y  bajan  luego  los  ojos.) 

Manuel.  Y  no  se  muere  todavial  No  me  ama.  (Ap.) 

Matilde.  Vive  aun?  Nada  le  inspiro.  (Id.) 

Manuel.  Qué  hacer?  (Id.) 

Matilde.  Estoy  que  no  puedo  mas.  (Id.) 

(Después  de  otro  momento  dicen  á  un  tiempo.) 

t  «o  ™«    S  Matilde  de  mi  vida... 

LosDOS-  (Manuel  mió... 

Los  dos.  Perdido  soy  ya,  me  he  vendido. 

Manuel.  Señora,  usted  ha  dicho  rnio. 

Matilde.  Y  usted  de  mi  vida... 

Manuel.  No,  yo  no  he  dicho  nada... 

Matilde.  Ni  yo  tampoco. 

Manuel.  No,  perdone  usted,  lo  que  es  eso  no  podrá  usted  ne- 
garlo... lo  he  oido  muy  bien... 

Matilde.  Pues  es  que...  se  me  ha  escapado  involuntariamente. 

Manuel.  Ah!  amor  mió:  ahora  sí  que  digo  de  mi  vida...  con  que 
es  decir  queme  quieres... 

Matilde.  (Voy  á  hacerle  rabiar.)  No  me  tutee  usted.  Con  qué 
derecho? 

Manuel.  Mujer,  entre  primos... 

Matilde.  Absténgase  usted  de  llamarme  prima  en  estas  circuns- 
tancias :  haga  usted  abstracción  del  parentesco... 

Manuel.  Calla  por  Dios  y  perdóname,  porque  te  adoro  frenéti- 
camente: responde,  me  perdonas?...  me  amas? 

Matilde.  No  puedo  mas.  Con  toda  mi  alma,  mas  que  á  mi  vida; 
abrázame.  (Se  abrazan.) 
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CONCEP. 
Los  DOS. 
CONCEP. 

Manuel. 

CONCEP. 

Matilde. 
Concep. 


Manuel. 

Matilde, 

Concep. 

Matilde, 

Manuel. 
Concep. 
Manuel. 
Concep. 

Manuel. 

Matilde, 

Manuel. 

Matilde. 

Concep. 

Manuel. 


Matilde. 
Manuel. 


ESCENA    VIII 

Concepción  entrando. 

Bravo,  magnífico!  lo  mismo  quisiera  el  Sultán... 

Ah!  ven  aquí,  bribona...  habla...  habla... 

Al  momento...  Después  de  la  riña  de  esta  mañana,  la 

señorita  me  entregó  esta  yema. 

Para  quién? 

Luego  lo  sabrá  usted.  Y  usted  este  caramelo.,. 

Para  quién? 

Después  1©  diré.  Como  yo  conocí  que  ustedes  obraban 

en  un  arrebato  de  celos,  cumplí  el  encargo  del  mismo 

modo  que  ustedes  ven,  no  con  mucha  fidelidad,  pero 

si  muy  felizmente.   Inventé  el  chiste  de  la  doble  cita, 

calculando   las  consecuencias  que  podría  traer,  y  el 

efecto  ha  sido  exactamente  el  que  yo  esperaba. 

Pero  para  quién  era  esta  carta  y  el  guardapelo?  porque 

esta  no  tiene  dirección. 

Ni  esta  tampoco... 

A  eso  voy.  Esta  era  para  la  señorita  Clara... 

Infame.. .-qué  rato  me  has  hecho  pasar:  no  merecías 

perdón. 

Y  esta?  Sepamos. 

Para  su  amigo  de  usted  don  Pedro... 

Imposible... 

Vea  usted ,  vea  usted  si  es  imposible.  {Dándole  la  car- 

ta  de  declaración  de  D.  Pedro  á  Matilde.) 

{Leyéndola.)  Miserable!  Abusar  asi  de  mi  confianza... 

No  te  enfades,  Manuel  mío. 

Oh!  voy  á  matarle  en  cuanto  venga... 

No  harás  tal...  Aprende. 

Eso:  aprenda  usted. 

Conque  hablaba...  y  me  distraía  del  matrimonio,  mal 

amigo...  para  robarme  el  bien  que  adoro  sobre  todas 

las  cosas  déla  tierra! 

Ahi  verás? 

Y  aun  quieres  que  le  deje?...  nunca.  Sabes  ademas  que 
por  culpa  suya  me  veré  obligado  á  sufrir  mil  compro- 
misos, porque  las  noticias  queme  ha  traído  hoy  sobre 
la  cuestión  del  periódico  son  algo  fatales... 
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Matilde.  No  temas  con  respecto  á  eso,  pues  mi  papá,  que  lo  sa- 
bia, está  velando  por  tí,  Manuel  mió. 

Manuel.  De  veras?  ah!  Qué  deseos  tengo  de  darle  un  abrazo. 

Matilde.  Y  yo  también. 

Manuel.  Y  de  pedirle  perdón... 

Concep.  Y  á  todo  esto,  no  me  han  dejado  ustedes  concluir...  y 
falta  lo  mejor. 

Manuel.  Di,  qué  hay? 

Concep.  Que  también  he  citado  á  don  Pedro  para  las  tres  en 
punto,  con  objeto  de  darle  una  lección  y  vengarme  de 
sus  punzantes  indirectas  sobre  mi  edad  y  demás  ador- 
nos... 

Manuel.  Déjalo  por  mi  cuenta;  yo  le  aseguro  arrancarle  las. 
orejas... 

Concep.  Dale...  no,  señor...  todo  lo  contrario;  vale  mas  que  se 
divierta  usted  con  él... 

Manuel.  No  podré  yo  nunca  hacer  eso. 

Matilde.  Y  si  yo  te  suplico  que  no  te  enfades?  no  te  amo  yo  mu- 
cho, mucho? 

Manuel.  Es  verdad,  y  te  prometo  no  irritarme... 

Concep.  Ea,  pues,  ya  no  debe  tardar.  Usted  (A  D.  Manuel.)  finja 
que  nada  sabe,  y  usted  que  no  ha  podido  hacer  por 
hablarle.  Yo  me  marcho  á  escuchar  desde  la  puerta 
para  reírme.  Hasta  luego,  y  duro  en  él. 

Matilde.  Descuida.  (Váse  Concepción.) 

ESCENA  IX. 

Manuel,  Matilde,  luego  D.  Pedro. 

Matilde.  Acuérdate  que  me  has  prometido  no  incomodarte  y 

despreciar  á  ese  ente. 
Manuel.  Te  he  prometido  eso  y  amarte  toda  mi  vida. 
Matilde.  Y  estás  dispuesto  á  cumplir  las  dos  cosas? 
Manuel.  Las  dos... 
Pedro.     [Entrando.)  Las  tres!... .  Hola !  está  aquí  el  tiburón 

malo... 
Manuel.  De  dónde  vienes,  chico?  Yo  te  hacia  en  la  imprenta. 
Pedro.     A  los  pies  de  usted ,  Matilde.  Está  usted  buena? 
Matilde.  Bien,  y  usted,  Garcia? 
Pedro.     Perfectamente,  gracias. 
Manuel.  Oyes^  has  recogido  las  pruebas? 
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Pedro. 


Manuel. 
Pedro. 


Manuel. 
Pedro. 


Manuel. 
Pedro. 


Manuel. 

Pedro. 
Manuel. 


Pedro. 
Manuel. 

Pedro. 


Matilde 
Pedro. 


Las  pruebas?  No  ,  pues  no  las  he  recogido  porque ,  co- 
mo si  Dios  y  el  gobernador  de  la  provincia  no  lo  reme- 
dian, nos  van  á  recoger  á  nosotros... 
Bah!  no  lo  creas...  todo  será  broma... 
Pero  muy  pesada.  Se  me  figura  á  mí  que  iremos  á  los 
bailes  de  máscaras  del  Saladero ,  si  no  hay  orden  en 
contra.  Y  todo  te  lo  debemos  á  tí. 
A  mí? 

A  tí,  si,  no  te  admires.  Tus  dos  artículos  serios  nos 
quitarán  probablemente  la  gana  de  reir  por  mucho 
tiempo. 

Pero  en  resumidas  cuentas,  qué  hay? 
Poca  cosa.  Una  denuncia ,  reincidencia  por  nuestra 
parte  y  un  humor  muy  negro  por  la  de  la  autoridad:  de 
esta  vez  si  se  acabó  el  periódico  para  siempre.  (Ahora 
vomitará  de  grado  ó  fuerza  la  sangre.que  se  ha  chu- 
pado.) Y  sabes  que  nos  hemos  lucido?  Hemos  publi- 
cado nueve  números,  de  la  Golondrina  en  menos  de  cua- 
renta dias.  Nos  han  denunciado  cinco  veces  y  suspen- 
dido la  publicación  á  la  sesta.  Cambiamos  de  título,  y 
nos  prohiben  circular  el  primer  número  después  de  ti- 
rado. Y  no  es  eso  lo  malo ,  sino  que  tienen  razón :  vaya 
si  la  tienen,  porque  francamente,  le  hemos  dicho  una 
claridad  al  lucero  del  alba... 

Retrógrado!  Se  ha  apoderado  el  miedo  de  tu  corazón 
después  que... 

Hombre,  no ;  pero  digo  la  verdad... 
No  es  eso  cierto.  Nosotros  hemos  satirizado  nada  mas, 
hablando  siempre  en  sentido  figurado  metafórico,  y 
esto,  según  los  hablistas,  es  una  belleza... 
Si ,  pero  según  los  aludidos  una  fealdad  de  muy  mal 
gusto. 

Pedro,  y  no  sientes  tú  este  golpe?  No  sientes  quedarte 
sin  publicar  por  ahora  tus  folletines  en  contra  del  ma- 
trimonio, tú,  apóstol  fuerte  de  las  doctrinas  celibato- 
rias? 

(Me  va  á  perder  este  abencerrage.)  Vaya  si  lo  siento. 
(Infeliz!  ignora  que  tengo  mas  gana  de  casarme  que  una 
viuda  joven  y  no  muy  rica.) 

.  Ah!  con  que  usted  también  tiene  las  ideas  de  mi  primo? 
{Haciéndole  señas  en  contra.)  Mucho,  si  señora;  las  mis- 
mas y  la  convicción  de  ellas;  pero  convicción  profunda 
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y  tan  sólida  como...  (Si,  como  los  ferro-carriles  desa- 
paña.) He  dado  pruebas  de]  ello... 

Manuel.  (Infame!)  Y  grandes. 

Pedro.     Ya  lo  creo... 

Manuel.  Mira ,  Matilde ,  Si  leyeras  sus  memorias  sobre  el  ma- 
trimonio, te[jhorrorizabas.  Las  escribió  durante  el  luto 
de  su  mujer...  Parece  que  están  dibujadas  con  pluma 
de  asta...  porque  Perico  es  viudo. 

Pedro.  (No  digo  Jo  que  hay.)  Calla  por  Dios,  Manuel;  eso  es 
muy  triste. 

Matilde.  Traidor,  me  engañaba  usted.  (Al  oido  de  Pedro.) 

Pedro.  (No  señora ,  es...)  Y  procuraré  no  salir  nunca  de  este 
envidiable  estado... 

Manuel.  Y  ademas  tiene  cuatro  hijos.  (Con  misterio.) 

Matilde.  Cuatro  hijos...  (Perverso!  falso!) 

Pedro.  Oh  !  Suplico...  (A  cualquiera  se  los  regalaría.)  Si  seño- 
ra,rcuatro,  y  todos  creojque  son  mios....  Fecundidad 
prodigiosa^de  mi  difunta  ,  que  en  paz  descanse. 

Matilde.  Pero  cuatro!  Usted  sabe... 

Pedro.  Qué  quiere  usted?  Cuando  tuve  la  desgracia  de  ser  ma- 
rido era  yo^empleado  del'Ministerio  de  Fomento.  Que- 
ría acreditarme"1  de  celoso¡para  ascender,  pero  el  go- 
bierno me  desatendió.  Fui  declarado  cesante;  enviudé 
en  "seguida,  y  ya  no  he  tenido  ninguno  mas,  señora.... 
ni'pienso  tenerlos  nunca.  Ya  verá  usted.  (Al  oido  de  Ma- 
tilde.) 

Matilde.  Pues  usted^con  mas'razon'que  nadie  debía  buscar  una 
compañera  que  cuidara!;de  esas  pobres  criaturas... 

Pedro.  ^.Pobres  ,:  usted  lo  haMicho...  Y  el  mayorcito  es  un  al- 
haja (de  doublé,  como  yo).  Los  tengo  en  Valencia  en 
casa  de  unos~parientes. 

Matilde.  (Quién  será?^  conozco' allí  mucho.) 

Pedro.  Pero  casarme,  oh!  casarme,  eso  jamás...  (Dentro  de 
diez  minutos"si  usted  quiere.)  (Al  aido  de  Matilde.) 

Manuel.  Casarse  Perico?  (Ya 'me  voy  cansando.)  Ha  perdido  el 
juicio  por  ventura?  Mira  tú  si  es  fácil  que  se  case  quien 
ha  escrito  ayer  mismo  este  articulejo...  (Lee.)  «Seño- 
rita, el  amor  no  puede  estar^oculto :  usted  me  ha  ins- 
piradora pasión  abrasadora  Jy...  (Mirando  la  firma.) 
Pedro  García.»  Ah!  traidor... 

Pedro,  f  (Me  veo  en  posta  para  el  otro  mundo!)  (Aparte.) 

Manuel    Pero  oh!  feliz  casualidad  que  me  hace  conocer  la  red 
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que  se  me  tendía.  Y  usted,  señora,  qué  dice?  No  se 
horroriza  usted? 

Matilde.  (Yo!) 

Pedro.     Se  me  figura  que  viajaré  en  compañía.  (Aparte.) 

Matilde.  Yo  no  sé  nada :  ese  papel  no  ha  llegado  á  mis  manos. 
Concepción  tal  vez... 

Manuel.  Concepción?...  Voy  á  matarla. 

Pedro.     Ea,  pues  ya  está  ocupada  la  berlina.  (Aparte.) 

Manuel.  Y  tú,  bribón,  embustero,  calandria,  ven  aqui... 

Pedro.  Manuel,  yo  ignoraba  tu  inteligencia  con  esta  señora... 
Te  juro  que... 

Manuel.  Voy  á  acabar  con  tu  vida. 

Pedro.  (Y  lo  hará,  aunque  dicen  que  mala  yerba...)  Repito 
que... 

Manuel.  Silencio.  No  admito  explicaciones  de  quien  hollando  los 
fueros  de  la  amistad  y  á  impulsos  de  un  mezquino  in- 
terés se  atreve  á  engañar  á  una  niña  candorosa...  Com- 
prendo muy  bien  tu  conducta,  tu  apurada  situación,  y 
conozco  que  ese  amor  no  es  á  su  persona ,  sino  á  su 
oro... 

Pedro.  Dediqúese  usted  en  España  á  la  explotación  de  minas. 
(Aparte.)  Digo... 

Manuel.  Silencio,  repito.  Y  á  usted,  señorita,  debo  decirla  co- 
mo amante  que  la  desprecio.  Pero  olvidando  agravios 
y  cumpliendo  según  corresponde  á  un  hombre  de  co- 
razón honrado ,  la  aconsejaré  que  olvide  los  compro- 
misos que  tenga  con  este  miserable... 

Pedro.     (Tocándose  los  bolsillos.)  Ni  dos  pesetas... 

Manuel.  Y  huya  de  unas  relaciones  que  pudieran  serle  funestas. 

Matilde.  He  oído,  caballero,  y  escuchado  con  atención;  pero 
ahora  me  toca  á  raí.  El  señor  me  ama  (Señalando  á  Pe^ 
dro.),  lo  presumo  al  menos;  y  creo  que  ni  la  edad  de 
usted  ni  la  vida  de  mi  padre  le  permiten  ser  mi  tutor. 

Pedro.     (Lo  ha  calado.  Me  crezco.) 

Matilde.  Yo  soy  absoluta  dueña  de  mi  corazón  y  de  mi  mano ,  y 

ambos  entregaré  á  quien  mejor  me  parezca. 
Pedro.     Muy  bien  dicho...  La  señora  es  absoluta  dueña  de  su 
corazón  y  de  su  mano  ,  y  ambos  me  los  entrega  á  mí... 
Matilde.  No  habia  yo  dicho  tanto. 
Pedro.     Tengo  poderes  generales. 
Manuel.  Oh!  Jamás  consentiré  en  esa  boda...  y  para  ello... 
Matilde.  Repito...  que  haré  lo  que  quiera ,  y  ahora  mismo  voy 
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á  dar  el  si. 

Pedro.     Venga,  señora,  venga... 

Manuel.  A  quién? 

Pedro.     Toma ,  á  quién  ha  de  ser?  A  mí... 

Matilde.  Pues  no  señor.  Esta  vez  no  sirve  lo  tratado  por  mi  apo- 
derado :  mi  corazón  es  de  Manuel... 

Manuel.  Qué  te  creias...  tú...  {Se  abrazan.) 

Pedro.  Oh!  Pero  esto  es  una  burla,  y  yo  no  estoy  acostumbra- 
do á  servir  de  juguete  en  ninguna  parte.  Expliqúense 
ustedes. 

Manuel.  {Con  dignidad  )  Esto  es  que  á  un  hombre  de  tu  género 
no  se  le  guardan  las  consideraciones  que  merecen  los 
que  no  se  olvidan  de  las  que  se  deben  á  los  demás. 
Agradece  mi  buen  humor,  la  intercesión  de  mi  prima, 
y  cuídate  de  calificar  mi  proceder,  porque  entonces  fá- 
cilmente podría  conducir  la  cuestión  á  otro  terreno. 
Bástete  saber  que  mi  generosidad  no  te  olvidará  en  es- 
tos momentos  de  apuro,  y  que  las  consecuencias  que 
tenga  la  denuncia  hecha  ayer  caerán  todas  sobre  mí. 
Creo  que  hago  de  mas...  repito  que  no  quiero  justifi- 
caciones. 

ESCENA   X. 

Manuel,  Matilde,  Pedro,  D.  Ramona  Concepción  hablando  desde 
la  puerta  del  foro. 

Ramón.    Todo  queda  arreglado,  y  ya  no  hay  nada  que  temer. 

Pedro.     (Respiro.) 

Ramón.    Cuestión  de  dinero...  y  como  felizmente  me  sobra... 

Pedro.     (A  mí  donde  ponerlo.)  ¡jp 

Manuel.  Ah!  tio  mió,  ruego  á  usted  que  me  perdone... 

Matilde.  Si,  papá  mió... 

Ramón.    Vamos,  nada,  nada... 

Pedro.     (Eso  es  lo  que  tengo  yo:  nada.) 

Ramón.    Abrazadme,  y  que  te  sirva  de  lección  paralo  sucesivo. 

Manuel.  Renuncio  á  escribir,  y  doy  á  usted  gracias  por  su  pa- 
ternal cariño... 

Matilde.  Supongo,  Manuel  mió,  que  no  te  marcharás... 

Ramón.    Adonde  pensabas  ir? 

Manuel.  A  Valencia.  Mire  usted,  ya  me  habia  provisto  de  bi- 
lletes. 
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Ramón.    Pues  si  es  tu  gusto... 

Manuel.  Me  avergüenza  usted.  No,  señor,  que  se  pierda  este 
papelito. 

Pedro.  (Como  inspirado.)  Idea...  Quieren  ustedes  alguna  cosa 
para  Valencia? 

Manuel.  Te  vas? 

Pedro.  Si,  chico...  lo  he  resuelto  en  este  momento  ,  y  voy  á 
tomar  el  billete. 

Manuel.  Qué  vil  es  este  hombre...  Pues  toma  este  y  sírvete  de 
él...  cambiando  el  nombre  ... 

Pedro.  (Tomándolo.)  Desprendimiento  que  no  debo  aceptar, 
pero  si  se  habia  de  perder...  Con  que  lo  dicho  seño- 
res... (Si  lo  llevo  á  la  administración  lo  recibirán  des- 
contando la  cuarta  parte...)  Matilde,  á  los  pies  de  us- 
ted, don  Ramón,  beso  á  usted  la  mano,  Manuel  me 
permites  apretar  la  tuya? 

Manuel.  Por  qué  no?  (Me  da  mas  compasión  que  otra  cosa.) 

Pedro.  Gracias  ,  señores  mios.  Doña  Concepción,  califíqueme 
usted  de  inconsecuente  en  buen  hora.  Usted  me  habia 
convertido  á  los^rusos,  pero  otra  vez  me  decido  por  la 
Puerta.  (Saluda  y  vane.) 

Concep.    Pues  lo  encerrarán  á  usted. 

ESCENA    ULTIMA. 

Dichos,  menos  Pedro. 

Manuel.  Desventurado?  Ha  sabido  usted... 

Ramón.  Si ,  todo.  Concepción  me  lo  ha  contado?  pero  démoslo 
al  olvido.  Ea,las  tres  y  cuarto.  Vamonos  á  dar  un  paso 
si  queréis. 

Manuel.  Con  mucho  gusto,  y  aplace  usted  la  boda  definitivamen- 
te para  cuando  guste. 

Ramón.     Convenido. 

Concep.    Para  cuando  entre  Nicolás  en  Constantinopla. 

Ramón.    Eso  es  muy  largo  ;  para  fin  de  curso. 

Manuel.  Me  conformo. 

Matilde.  Supongo  que  ya  no  escribirás  mas? 

Manuel.  No,  pero  he  de  pedir  una  gracia. 

Matilde.  Cuál? 

Manuel.  Que  me  permitas  concluir  mi  drama,  solo  me  faltan  al- 
gunas escenas  y... 
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Matilde.  Pero  con  una  condición. 

Manuel.  Concedida  antes  de  saberla... 

Matilde.  Que  el  versito  final  lo  he  de  escribir  yo. 

Manuel.  Pero  tú  podrás/* 

Matilde.  Vas  á  verlo.  [Toma  papel  y  pluma  y  escribe.) 

Público  amable  y  muy  tolerante, 

tú  que  nunca  le  has  negado  nada 

no  me  darás,  una  palmada 

al  instante? 

I 

oí   fifi  i    . 


FIN    DE    LA    COMEDIA, 


i 
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CATALOGO 

de  las  obras  Dramáticas  y  Líricas  de  la  Galería 


chaqués  de  la  vejez, 
.ngela. 

fectos  de  odio  y  amor, 
roanos  del  alma, 
.mar  después  de  la  muerte, 
il  mejor  cazador,., 
caque  quieren  las  cosas, 
mor  es  sueño. 
1  cabo  de  los  años  mil... 
.larcon. 

caza  de  herencias, 
caza  de  cuervos, 
mante,  rival  y  paje. 
,mor,  poder  y  pelucas, 
lonito  viaje. 

¡oadicea,  drama  heroico. 
on  razón  y  sin  razón. 
Cañizares  y  Guevara, 
timo  se  rompen  palabras 
losas  suyas. 

onspirar  con  buena  suerte, 
hismes,  parientes  y  amigos, 
ada  cual  ama  á  su  modo. 
Peinero  y  Capitán. 
Ion  el  diablo  á  cuchilladas. 
)on  Sancho  el  Bravo. 
»on  Bernardo  de  Cabrera. 
>é  audaces  es  la  fortuna, 
los  sobrinos  contra  un  tio. 

¡1  anillo  del  Rey. 
¡1  amor  y  la  moda. 
\\  chai  de  cachemira, 
11  caballero  Feudal. 
SI  cadete, 

íspinas  de  una  flor. 
Es  un  ángel! 
il  5  de  agosto, 
íntre  bobos  anda  el  juego. 
\  escondido  y  la  tapada. 
n  mangas  de  camisa. 
Está  loca! 

:i  rigor  de  las  desdichas ,  ó  Don 
Hermógenes. 
speranza. 
I  Gran  Duque. 

1  Héroe  de  Bailen  ,  Loa  y  Coro- 
na Poética. 
fin  crisis!!! 

I  Licenciado  Vidriera, 
l  Suplicio  de  Tántalo. 
1  Justicia  de  Aragón. 


EL    TEATRO. 

El  Veinticuatro  de  Febrero. 
El  Caballero  del  milagro. 
El  que  no  cae...  resbala. 
El  ¡Monarca  y  el  Judio. 
El  pollo  y  la  viuda. 
Faltas  juveniles. 
Flor  de  un  dia. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda 
Historia  china. 

Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 

Juan  sin  Tierra. 

Jnan  sin  Pena. 

Juana  de  Arco. 

Judlt. 

Jaime  el  Barbudo. 

Jorge  el  artesano. 

.Diana  de  Ñapóles. 

La  escuela  de  los  amigos. 

Los  Amantes  de  Teruel. 

I  os  Amantes  de  Chinchón. 

Los  Amores  de  la  niña. 

Las  Apariencias. 

La  Banda  déla  Condesa. 

La  Baltas 'ra. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  Esposa  de  Sancho  el  Bravo. 

Las  Flores  de  don  Juan. 

La  doria  del  arte. 

Las  Guerras  civiles. 

La  Gitanilla  de  Madrid. 

La  ITiel  en  copa  de  oro. 

La  Herencia  de  urr  poeta. 

Lecciones  de  Amor. 

Lorenzo  me  llamo  y  Carbonero 

de  Toledo. 
Llueven  hijos. 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Los  dos  sargentos  españoles,  6 

la  linda  vivandera. 
La  Madrf  de  san  Fernando. 
La  Verdad  on  el  Espejo. 
La  Boda  de  Quevedo. 
La  Ríea-hembra. 
I  as  dos  Reinas. 
La  Providencia. 
Los  dos  inseparables. 
La  pesad il I»  de  un  casero. 
Lits  Prohibiciones. 


La  Campana  vengadora. 
La  Archidnquesita. 
La  voz  de  las  Provincias, 
La  libertad  de  Florencia. 
La  Crisis. 

Mal  de  ojo. 

Mi  mamá 

Misterios  de  Palacio. 

Nobleza  contra  Nobleza. 
Negro  y  Blanco. 
Ninguno  se  entiende. 
No  hay  amigo  para  amigo. 
No  es  la  Reina!!! 

Para  heridas  las  de  honor,  o  el 

desagravio  del  Cid. 
Pescar  á  rio  revuelto. 
Por  la  puerta  del  jardín. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid) 
Su  Imagen. 

Tales  padres,  tales  hijos. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 

Un  Amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Una  conversión  en  diez  minutos. 

Un  dómine  como  hay  pocos. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  lección  de  corte. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  mentira  inocente. 

Una  noche  en  blanco. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Una  falta. 

Ultima  noche  de  Camoens. 

Una  historia  del  dia. 

Un  pollito  en  calzas  prietas 

Un  sí  y  un  no. 

Un  H'iesped  del  otro  mundo. 

Una  broma  de  Quevedo. 

Una  venganza  leal. 

Verdades  amargas. 
Vivir  y  morir  amando. 
Virginia. 

Zamarrilla  ,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


ZARZUELAS 


El  ensayo  de  una  ópera. 

Mateo  y  Matea. 

El  sueño  de  una  noche  de  verano, 

El  Secreto  de  una  Reina. 

Escenas  de  Chamberí. 

A  última  hora. 

Al  amanecer. 

Un  sombrero  de  paja. 

La  Espada  de  Bernardo. 

El  Yalle  de  Andorra. 

El  Dominó  Azul. 

La  Cotorra. 

Jugar  con  fuego. 

La  cola  del  diable. 


El  estreno  de  un  artista. 

El  marqués  de  Carayaca. 

El  Grumete. 

La  litera  del  Oidor. 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta  la 
mesa. 

La  Estrella  de  Madrid  [su  músi- 
ca). 

Tres  para  una. 

La  Cisterna  encantada 

Carlos  Broschi. 

Galanteos  en  Venecia. 

Un  dia  de  reinado. 


La  Cazeria  Real. 

El  Hijo  de  familia  ;ó  el  Lai 

voluntario. 
Los  Jardines  del  Buen  Retiij 
El  trompeta  del  Archicbqui 
Moreto. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte 
Los  diamantes  de  la  Coroni 
Catalina. 
La  noche  de  ánimas 
Claveyina  la  Citana. 
La  familia  nerviosa,  ó  el  si 

ómnibus. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid  ,  calle  del  Pez,  núm. 
cuarto  segundo  de  la  izquierda. 


